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XXIV aniversario de la muerfe de PABLO IGLESIAS : Honrémosle con nuestros acfos

1

Pablo iglssias
educador

de pueblos

FRANCISCO MOriA MENDEZ

Fundador de la Internacio-
nal, en Madrid, Fué del Co-
mité Nacional del PSOE, Con-
cejal del Ayuntamiento ma-
drileño y Vocal del Instituto

de Reformas Sociales.

P
ABLO. IGLESIAS vino al
mundo en Ki Ferrol, el
17 de octubre de 1850. El
año próximo, pues, se
cumplirá el primer cen-

tonarlo de su nacimiento. ¿Po-
dremos honrar su memoria
en España, como se merece la
gigantesca obra educativa y
organizadora ■ realizada por

Pablo Iglesias?

Hijo de un modesto peón
municipal, Pedro Iglesias,
natural de El Ferrol, y de
Juana Posse, nacida en San-
tiago de Compostela, Paulino
quídó huérfano de padre a

,los pocce años, cuando ape-
nas si había ido a la escuela,
con otro hermano, Manuel,

menor que él, de peor salud,
muerto en Madrid, al cumplir •
los 20 años de edad, tubercu-
loso, sin duda por las priva-￼

ciones Y la vida de miseria FRANCISCO MOP.A MENDEZ

que habían tenido que sopor- ^^^^^^^¿^^ Internacio-
ta-r durante xa infancia. ^^^^^.^^ P^,

La madre de Iglesias, al «'¡té Nacional del PSOE Con-
Irasladarse a Madrid en bus- cejfl^ del Ayuntamiento ma
ca de unos parientes, sin dar drilcno y Vocal del Instituto
con ellos, para su desgracia, de Reformas Sociales,

se vio obligada a ingresar a
su hijo mayor en el Hospicio
njatritense. " Es allí donde
nuestro héroe aprendo un ofi-
cio, el de tipógrafo; es allí i
donde comienza a conocer las
inclemencias de la vida,- esca-
pándose de aquel caserón in-
hospitalario en la Nochebue-
na de 1803., cuando ya tiene
13 años, y desea ganar un
sueldo, como' aprendiz de ca-
jista, para ayudar a su ma-

dre...

En 18Sf). al fallecer su her-
mano Manuel, Pablo Iglesias
está sin trabajo. Hay crisis

en la profesión. El es ya un
operario rebelde a las exigen-
cias avarientas de los patro-￼
nos. No pertenece aún a nin-
guna organización. Es rcligio- J
guiendo la tradición de su in- ?
so V comulga y confiesa, si- 'i

fancia, estlnmlada èn eí Hos- ^ .¡j^w^

ttón''del ''os, que" destronará a - . "M^^^^^

Isabel ir, la Gloriosa. Llega JAIME VERA LOPEZ
Fanelli a España. Ha nacido'
la Primera Internacional, y Fundador del PSOE. Eminen-
entre los tipógrafos prendera te hombre de ciencia. Discre-
bien pronto el nuevo ideal. pó de Pablo Iglesias, pero
Iglesias lio conoció a Fanelli; sintió por el «Abuelo» un afee-
Mora, sí. Es Mora quien pri- to entrañable. F'ué una gloria
mero recoge la semil a. Se pu- de España y del PSOE.

blica en Madrid, el 24" de di- .
ciembre de 18G8, primero, y
eu Barcelona, más tarde, el Manifiesto de los primeros inter-
nacioualistas españoles. Fanelli no ha perdido el viaje... Pe-
ro ha dividido, antes de nacer, a los internacionalistas. Pa-
blo Lafargue, en 1871, fiel intérprete del marxismo, guiará
con pasos certeros los primeros momentos, les más difíciles,

del grupo fundacional.
Pablo Iglesias ha ingresado en l_a Primera liilcrnacional,

en la Sección de Tipógrafos, presentado por dos hombres be-
neméritos. En 187t), ya es delegado cu el Consejo. Colabora en
la prensa obrera en' 1871. Acude esc año a la Conferencia de
la Internacional en Valencia y es designado para el Consejo
Federal. El 72 preside en Madrid el mitin en defensa do la In-
ternacional. En 1873, después de un alejamiento do un piir de
años, vuelve- a|l Arte de Imprimir, ron lodos ios internuciona-
listai. Van a influir desde dentro cii la urganización funda-
da en 1871. Pero que, al nncci, ha rechazado los principios
de clase defendidos por l'alilo Ighísias y Anselmo Lorenzo.

El Arto de lni|)iiniir .«crá la escuela y la cátedra de Pa-
blo Iglesias. En 1872, preside la Mesa de discusión. Es aún
I). Pablo Iglesias. En 1874, gana una votación trascendental.
Es elegido presidente. So niega, duda, poro acepta al fin. Y
se cambia el léxico de la Asociación. En lo sucesivo será, el
compañero Iglesias... Años y afio^ es el presidente del Arte.
Años y años'es el presidente, más tarde, do. la Federación Ti-
pográfica Española. Años y años es, después, a principios de
6Í <^lo, prcsidenlc de Ta Um'ón General, al ser trasladada desde
Barcelona, donde no arraiga, a Madrid, donde residirá siem-
pre. .Años'y años, esta vez sin interrupción, i)reside el I'arii-
do Socialista Obrero Español, desdo s\i fundación, en Ma-
drid, en 187Í), en Barcelona, con carácter nacional, cji 1888,
hasta su muerto, acaecida el día 9 de diciendu-e de 192.5, en el

piso segundo de la calle de Ferraz, 08.

Desde que nace el movimiento obrero moderno, en el
Congreso Internacional Socialista de París, en 1889, Pablo
Iglesias está presente en todos los Congresos. Habla en el cé-
lebre milin de Londres, del 26 de septiembre , de 1890, en con-
memoración de la Primera Inlernaciouiil, al lado de las gran-
des figuras' del Socialismo. No hay Congreso en España do la

Andrés SABORIT

(Termina en la 2" pñg.)

E
L antagonismo de clases, eje sobre el cual han girado i^W^
todas lao SDOiedades liistcricas, ha perdido ya la comple-
jidad de otros tiempos y se presenta hoy reducido a su

expresión más sencilla, a la lucha entre tíos solos bandos: uno,
compuesto de los detentadores de todos los medios de pro-
ducción; otro, formado de los que carecen en absoluto de
ellos; esto es, de una parte, burguesía; de otra, obreros.

La evolución económica, es decir, el desarrollo del actual
sistema de producción, al par que marca y acentúa cada vez
más el antagonismo de las dos clases exister.tes, reduce de dia
en dia la burguesa y aumenta considerablemente la proletaria,
demostrando al propio tiempo que mientras los individuos de
ésta son necesarios, indispensbasles a la producción, los de
aquélla van adquiriendo de momento en momento un caràc
ter parasitario.

Pero el desenvolvimiento del actual sistema económico no
solo ha realizado esto, sino
que al llegar casi a su térmi-
no ha desarrollado de tal mo-
do las fuerzas productivas,
que lo que hasta hoy fué fun-
damento y base del antago-
nismo de clases —la falta de
productos bastantes para sa-
tisfacer las necesidades prin-
cipales de todos los indivi-
duos— ha desaparecido por
completo; haciendo por esto
mismo posible y necesario ar-
monizar el modo de produc-
ción (social) con el modo de
apropiación (social también).

Llegadas las cosas a esto i ,
punto, no hay necesidad de JÜP
ser profetas para anunciar i^H^^
que la muerte de la burguesía É|HH|
como clase, no ya se acerca, HHHj
sino que viene a pasos de gi S^^H
gante, y, por consiguiente, H^H
que la hora de la desaparición S^^H
de los antagonismos sociales waÊÊÊÊ

FRANCISCO MORA MENDEZ y ia era de la paz y de la ar-

Fundador de la Internacio- monia entre los hombres está
lal, en Madrid Fué del Co- próxmia. Pero por próximo -
inité Nacional del PSOE, Con- «"e se halle este suceso, por ^vm ;
:ejal del Avuntaniiento ma- grande que sea la fuerza que .-^
irileño v Vocal del Instituto ^1 desenvolvimiento económi. 'í^^ s

de Reformas Sociales. 10 Preste por si solo para ha- -4»;
cerle surgir, no es dable a la í'^M,
clase trabajadora esperar cru-
zada de^razos a que el movi- IBfeWB
miento evolutivo llegue a su
último término, es decir, a que el des-

; arrollo capitalista reduzca a los poseedo-
res de todos los medios de producción a
un grupo completamente reducido e in-
útil. Al contrario, en estos mementos de
crisis social, en que los proletarios sufren
agudísimos dolores, crueles tormentos,
terribles angustias y espantosas miserias,
es cuando más les urge, cuando más les
precisa, cuando se les impone con fuer-
za abrumadora acelerar el d'esenlace,
abreviar les últimas fases del actual siste-
ma económico.

No queremos decir con esto que el an-
tagonismo de clases pueda desaparecer
merced al antojo de una agrupación más
o menos numerosa, más o menos conven-
cida de los ideales que defienda; nada de

^ eso; nosotros sabemos que las ideas
s no triunfan, no llegan a ser realidades, ín-
I tsrin las condiciones materiales de que
4 aquéllas son fiel reflejo no exsítan pre-

^ decir que urge a la clase obrera acelerar

^^^teïf - ~ . ^^^^^^^ viamente. Lo que queremos manifestar al
el término de su esciavitud, es que debe

JAIME VERA LOPEZ organizarse, fijarse bien en sU" situación,

3 , j 1 Tir^^T^ 1- • adquirir conciencia de sus intereses, y,
i-undador del PSOE. Lminen- ^^ ^ ,^ ¿^j^g demandan no

,6 hombre de ciencia. Discre- encontrarse sorprendida por los hechos
10 de Pablo Iglesias, pero económicos, sino preverlos, encauzarlos
íinüü poj e «Abuelo., un afee- c„a„i^ ¿^a, deteniendo, en lo que sea
o entrañable. Eue una gloria ^3,^3 gj^.t^g facilitando

de España y del PSOE. ^^ desarrollo de eu lado bueno; en una

JAIME VERA LOPEZ

Fundador del PSOE. Emhien-
te hombre de ciencia. Discre-
pó de Pablo Iglesias, pero
sintió por el «Abuelo., un afec-
to entrañable. E'ué una gloria

de España y del PSOE.

Fer raíz 68

Despacho d c

PABLO IGLE-

SIAS en su

casa en la ca

lie de Fe-

rranz, 63, 2",

derecha, Ma-

drid.

Tii.vii .vjADon qne se en-
tiende con su patrono

para servirle por sala-
rio inferior, o en forma
distinta de lo que aquél
convino con la Societad
oljrera, rebaja su perso-

nalidad, traiciona a los
suqos ¡I deshonra a su
dase. Proletario que cuan-
do sn patrono le rebaja
el jornal o le aumenta la
jornada, en vez de dar
cuenta a la Sociedad ■ da
tal infracciórí, la oculta
1/ se somete a ella, em-
peorando su estado, va
contra sus propios inte-
reses y daña —cometien-
do el delito de insolida-
ridad— el de todos sus
compañeros. A'z una ni
otra cosa deben hacer los
obreros alistados bajo ¡a
bandera de la asociación.

Pablo IGLESIAS

FRANCISCO LARGO CABA-
LLERO

Presidente de la Agrupación
Socialista Madrileña durante
veinticinco afios_ Primer Ge-
rente de la ^luíúalidad Obre-
ra, de Madrid, una de sus

obras más trascendentales.

■■■I palabra, hacer frente a todo aquello que tienda a perjudicar-
^^^H la, y ayudar y contribuir con su esfuerza a cuanto en poco o
^^^B en mucho favorezca la terminación de su dependencia.
^^^1 Ahora bien; para que la clase asalariada llegue a adqui-
I^^H rir cabal conocimiento de su estado y de sus intereses; para
^^^1 que logre, si no dominar, siquiera prever los hechos econó-

micos y sacar de ellos todo el partido posible para su causa,
es necesario de todo punto que el antagonismo de clases sea

H^H comprendido totalmente por los cerebros obreros. La lucíia
económica que ha ya tiempo mantienen, ha despertado en
ellos el espíritu de clase y hécholes conocer, por decirlo asi,
los primeros rudimentos de aquel antagonismo; pero si la lu

H cha de clases se engendra y hace en el terreno económico,
I desarróllase y termina en el terreno político, por más que has-
1 ta última hora se mantenga simultáneamente en ambas es-
' feras. Por eso es indispensable, para arraigar en los trabaja-

^ dores el espíritu de clase que

Í
la lucha económica ha hecho
nacer en ellos, llevar su ac-
ción, como tal clase, al campo
político. Completando en él su
educación revolucionaría, ve-
rán con entera claridad el la-
zo estrecho, la comunidad de
interoses que une a todos sus
explotadores, a todos sus ver-
dugos, sea la que quiera la
profesión que ejerzan y el
partido burgués en que mili-
ten. En él verán, principal
mente, cómo el mecanismo
gubernamental no está mon-
tado para garantir los intere-
ses de todos, sino para servir
y favorecer los intereses de
una clase; cómo los Gobiernos
no son encargados de defen-
der el derecho de cuantos
componen la sociedad, sino
que, hechura y representación￼

úníc'a m^i's" n e""conse^íar 7 VCENTE BARRIO M.NGü.T(

en caso de necesidad, defen- Fué secretario de la UGT, pri-
der los monopolios y prívile- mero, y Tesorero, más tarde,
gios de dicha clase; cómo las durante veinte años. A él se
leyes no son hechas por todos debo la obra de consolidación,

è' y para beneficio de todos; an- en Madrid, do nuestra Central
k tes al contrario, son elabora- Sindical.
& das por la clase burguesa, en
mt beneficio exclusivo de la mis
mm^m ^a; cómo el Clero, la Magis

tratura, la Policía y el Ejér-
cito, ruedas todas del Poder político bur-
gués, responden solamente a la necesidad
de sancionar la explotación capitalista,
de hacer cumplir todo aquello que a ésta
conviene, de perseguir a los proletarios
que traten de esquivarla y de someter por
la fuerza a los que, hartos de sufrir y
con energía suficiente para no tolerar en

silencio las condiciones, cada vez más
duras, que se les impone, se resisten a

aceptarlas o se rebelan contra ellas. Ade-
más, la acción política obrera proporcio-
nará otra ventaja inmediata, cual es la
de desenmascarar a los hombres de los
partidos burgueses avanzados, que, no
obstante son fieles guardianes de los
intereses de la burguesía.

Y de todo este conocimiento, de todas
estas verdades, resultará, r.o^mo lógica
consecuencia, una verdad superior: la de
que, siendo el Poder político la fuerza
con que cuenta la burguesía para impo-
nerse y esclavizar al proletariado, es for ,
ZOEO que éste, si quiere ser libre y arro
jar de sí para siempre la vil coyunda que￼

le oprime; si quiere alcanzar su reden- MPCA I I HMOADT
ciôn, y con ella la de todo el género hu- JO^E MESA LLOMPART

mano, se apodere revolucionariamente de Intemacionalista. Había iiaci-
aquel Poder, y destruyendo desde él la úl- do en Málaga, pero sus activi-
tima clase privilegiada, convierta en pro- dados se desarrollaron en Ma-
piedad social o común todos los medios drid. Fué el que recogió las
de producción. iuiciativas de Lafargue, y

Pablo IGLESIAS murió cu París.

VIGENTE BARRIO MINGUITO

Fué secretario de la UGT, pri-
mero, y .Tesorero, más tarde,
durante, veinte años. A él se
debo la obra de consolidación,
en Madrid, do nuestra Central

. Sindical.

JOSE MESA LLOMPART

Intemacionalista. Había naci-
do en Málaga, pero sus activi-
dades se desarrollaron en Ma-
drid. Fué el que recogió las
iuiciativas de Lafargue, y

murió cu París.

A la ni
grosos

orgai

JULIAN BESTEIRO FERNANDEZ

uerle de Pablo Iglesias, fué elegido por los Con-
de la Unión y del Partido jiara presidir andjos
lisnios, haciéndolo con un acierto insuperable.

JAM.iiS le perdonarán a
4 Iglesias los partidos

llamados avanzados que
hai/a contribuido tan efi-
cazmente a restarles fuer-
zas, arrancando de las fi-
las del error o de la mix-
tificación la parle más

sana de la clase trabaja-
dora: la que no pelea por
alcanzar un destino, sino
por ideales puros i¡ en
armonia con un interés
social superior a las mez-
quinas aspiraciones de los
viejos partidos burgueses,
más o menos radicales.
Por eso le dirigen todos

sus ataques, más con el
propósito de hacer vaci-
lar y de quebrantar el
ánimo de los partidarios
de la nueva doctrina, que
con el deseo de perjudi-
carle personalmente, pues
en el fondo le respetan
y admiran.

Antonio García QUEJIDO

Oíro aniversario t la muirle de

tinio ? Para la ienacidaíl tíe los

nussiro Fundador, Palílo iglesias, pasado en el exilio, ? Será e! û!-

soeiaiislas que lian en su ideal y le defienden, dondequiera que estén,

Hace cincuenta
■<<

y dos anos

Lección en la
carretera

A
GÜELLA tarde de Agosto
de 1897, Pablo Iglesias
había participado en un
mitin en el frontón de
Gallaría, céntrico po-

blado de la zona minera do
Vizcaya. Desde Bilbao le
acompañaron varios correli-

gionarios. Yo, con mis ca-
torces años, me uní a ellos,
comisionado para vender folle-
tos entre la concurrencia al
acto. Vendí muy pocos; en-
tonces apenas leían los mine-
ros, porque casi ninguno sa-

bía leer.

Concluido el mitin, empren-
dimos la vuelta a pie, camino
de Portugalete, donde toma-
ríamos el tren. Hasta Ortuella
bajó dándonos escolta gran
número de trabajadores que
allí se desparramaron hacia
Las Carreras y Somorrostro,
hacia San Salvador del Valle
y La Arboleda... Los proce-
dentes de Bilbao continuamos
carretera adelante. El sol, a
nuestra espalda, ocultándose
tras las montañas de Triano
y enrojeciéndolas más, proyec-
taba por delante nuestras
sombras, que parecían servir-
nos de avanzadilla,' Iglesias,
sosteniendo afectuoso diálogo
con sus acompañantes, habla-
ba incansablemente. Al ha-
blar, iluminábanse más dulce-
mente sus ojos azules. Su
barba, de un rubio de oro, y
la placidez toda de su sem-
blante, dábanle trazas de após-
tol, uñ apóstol andariego,
como los que acompañaron a

Jesús.

Lo mejor de Iglesias, aun
habiendo sido excelente ora-
dor, no fueron sus discursos,
sino sus conversaciones y sus
cjirtas. Lástima que esta ùl-
iTmas no se hayan recogido,
sometiéndolas a cuidadosa
selección, para publicarlas.
Yo perdí bastantes. Isidoro
Acevedo coleccióno y publicó
un centenar, pero sin elegir,
las, distando mucho de las
mejores. -El Maestro, hombre
do gran corazón, se producía

con mayor profundidad cuan-

to más íntimamente se expre-

saba.

ES lo mismo. Por amargas qi!'3 sean las circijíis!anciás por cruel que el destino se muestre con tos

mím\% los ¿'íscieyios de Pablo Iglesias na psilsios volver la cara al enemigo, Franco tien^ que

caer. Para derrotarle liictiafi en î\ interior mn\m eoTíiiaEeros, con dificultades aterradoras, No es

CD !íioaral)l9 su l 'jclia con la nyesíra, el esfuerzo que ellos desarrollan con el que los exilados i !«3vamos

a caljc fií honrar la memoria k Pablo fgleslas, ca ^íaraiías; penssmos en España y en el SoclaüsmD,

llmi^i ^ndo nuestra alma ds rencores, mmk m^m esfuerzos en aoretado haz, dispuestos a seguir

ííEíendisiido a la Unión Gíríeral d] Tra!)aiadores f a! viFjo y glorioso Partiíi Socialista Obrero Espa^

lid, sin jefes, sin golas, sin caudillos, con m ideal d3 redención y una doctrina invencible.

( o en iviajaga, pero sus actiyi- Su charla adoctrinadora en

dados se desarrollaron en Ma- ^ inolvidable creuùsculo,
drid. fue el que recogió las . , ■ ,
iuiciativas de Lafargue, y consl tuyo la mejor lección de

murió cu París. sociausmo que yo he recibido,
' mucho mejor, desde luego,

que las contenidas en los

folletos de que, por escasa venta, vsnía yo cargado. Ninguna

prcguiiía de los compañeros quedó sin respuesta suya, y cada

cohtcstacióji equivalía a un di.scurso. jQué sencillez expositiva!

i Qué claridad de pensamiontd!

Desdo c! Cristo, bifurcación de las carreteras de Ortuella y

\occdal, descondimos por la empinadísima calle de Eninedió

hasta la plaza de Poi'Uigalete, animada por músicas v bailes
domingueros^ Allí nos criterauios de la noticia del día:' un ita-

liano, Angiolillo, había asesinado en el balneario de Santa
Agueda a Címovas del Castillo, vengando asi crueles martirios
infligidos en las mazmorras de Montjuich a varios anarquistas

y gentes afines.

El .sonsacicfnal suceso , sirvió a Iglesias do nuevo tema

di .síM (ación (Un ante la media hora de tren hasta Bilbao. Aunque

le indigiiaban, romo a quien más, las torturas de Montjuich,

reprobaba el crimen de Angiolillo, creyendo inútiles y contra-
l)roducenles los atcníados personales.

Pei'o trece años desjiués, en plena sesión del Congreso,

refiriéndose al fusil ámicntíj de Francisco Ferrer, sacrificado

en Montjuicii, y aludiendo a Maura, dijo que había casos capa-

ees de justificar el atontado personal.

El castillo maldito do Monijuich sigue renovando su

horrenda faina con la que ensombrece el nombre de Barcelona.

Allí fué fusilado Luis Companys. Como en el proceso Ferrer,

un Consejo de Guerra, ciego y sordo ante las más patentes

pruebas de inocencia, puso al asesinato el inri de un fallo ;

sarcíistico, obedeciendo snmisam'ente al mando. '

Pablo Iglesias llegó, pues, a persuadirse de que hay ven-

ganzas convenientes, además do justas. Si dijo lo que dijo en

1910 frente a Maura, ¿qué diría-cn lOiO frente a Franco?

Indalecio PRIETO

Piamo

PABLO IGLE

SIAS hablan-

do a la mu-

c h e dii m b re

desde una

ventana de la

Casa del Pue-

blo de Madrid.

I



tTfV '■¿SSa tu StiOlAtt»!*

ANECDOTA

mercurio y el oro

P
UES señor, desde que ge
logró la fielôu dei átorup

no ganarnos para eustoe.
?rinieramenle se ñus de-

. mostró, y lâs pruebas en
Hirrwhima y Nagueaki no
dejaron lugar a dudas, que la

. énérgía atómica, empleada en
forma dé bombas, servia para
destruir aquella parte 4e la
huifianidad malquista por
quien dispuííess de ella», y
ahora acaban de amedrantár-
nos con noticias de qué la pi-
la atimica, valiéndole de isó-
topos dGíprendidOfS dél mer-
curio, es capaz de destrljir
signo monetario, o talón, oro,
pues asi ocurriría si el precio-
so metal llegara a producirle
abundante y barato.

Como ninguna de e«tas dos
condiciones se da todavía,
pi)es apenaa se han obtenido
piEquitas insignificantes que
nada representan éii la pro-
ducción anual de un millón de
isilográhios, y a costo infinila-
niente superior al de extrac-
ción én mina, podemos, ds
memento, seguir trajiquilos:
la enargía atómica sólo sirve
prácticamente haeta ahora
para motar, achicharrànido-

las, a millares de persona» en
cualquier paraje del niundo y
en breves instantce.

1ÎS decir, puede aniquilarse
algo que vale poco, el honibre,
y puede subsistir algo que
vale mucho, el oro.- Én fin de
cuentas, el hombre fórmase
rie barro y el oro formaríuee
de mercurio, materia mucho
más oara_

Pero to'do lo andará la in-
<;ansable ciencia, y el naci-
nugnto del oro mercurial qui
zà llegue a costar tan poco
como el liacíniiento del hom-
bre, que exige pequeño es-
fuerzo de sus productorèe —
al menos de uno de los dea
componentes de la pareja ela-
bopadora, porque al otro le
ocasioiia dolores-r-, y en ese
caeo sobrevendría la ruina del
oro, al modo que, segim mu-
chos indicios, sobreviene ya la
ruina del hombre.

Trátase, por tanto, de una
-ley económica. El oro ha ad-
quirido valor por su escasez,
no por su utilidad; mucho
máe útil es el acero y vale
bástanla menos. Los hombres
aparecen déspreciadísimos

por exceso de exiâtenciaê, cual
revelan estadísticas que con-
trastan cóaio crece el Jiúmero
de ellos y cómo decrece el de

alimentos.
Si entre los njetalee abun-

dara el oro del miímo modo
que entre los peces abunda la
eardina, se vería igualmente
desvalorizado. La sardina lo
êstà, no obstante ser el pesca-
do mcàs sabroso, y el .oro lo
esta.ría, pese a ser el metal

más bello.
Lo expuesto sugiere curio-

Eas preguntas. Si la humani-
dad prepara afanosamente su
rápida destrucción regando

tíe bombas atómicas el mun-
do, ¿para qué quiere oro? Y si
no se destruye con celeridad
anunciada por ciertos prepara-
tivos, pero ha de aniquilarla
con lentitud el hambre, ¿para
qué quiere oro? Este, comple-
tamente incomestible, no pue-

de reemplazàr hortalizas y
carnes. Acaso la humanidad
desee morir, en gesto de su-
prema belleza, contemplando
los destellos del píícia4ísimo
metal, para imitar àl avaro
del cuento que mientras se
hundía el barco, lejcs de in-
tentar salvarse, bajó al solla-
do, donde abrió sus talegos y
se puso a agitar doblones pa-
ra embelesarle viendo su re.
ílejo y oyendo su tintineo^

Mas no abrigo propósito de
filosofar por haber logrado el
profesor Dempster en el labo-
ratorio de Argonne, cerca de
Chicago, la transmutación de
mercurio por oro. Tampoco
pretendo disertar sobre la
magnitud del descubrimiento,

ya puesto en solfa por perso-

nas doctas.
Corresponden a M. Kowars-

ki, director técnico del ^Coini-
sariado de la Energía Atómica,
de Fi'ancia, eétáS palabras
despectivas: uEl hecho de que
6è fabrique oro à base de mer-
curio no es otra cosa que una
aplicación espectacular, con
incidencias psicológicae, de
procedimientos ya conocidos
y aplicados hace una déca-
da». M. Etienne (iibson, pro-
fesor de Historia de la Filosu-
íia de la Edad Media, nos trae
al recuerdo los alquimistas
que buscaban la piedra filoso-
fal, cuyos trabajos, no siem-
pre quiméricos, relaciona con
las investigacione* efectuadas
en Argonne. «Esos precurso-
res —escribe el ilustre acadé-
mico— habían ya entrevisto la
Idea de que podía obténeríe
oro de otros cuerpos más co-
munes en la naturaleza. Se-
guidamente, intentaron fabri-
carlo í! base de azufre y de
mercurio. Supongo que eligie-
ron e) azufre por el color, le
cual no era nmy serio, per'o
su elección del mercurio tenía
más alcance, conforme vemos
hoy. De otra parte, hay cier-
ta analogía entre las ideas

que guiaban sus investiga-
ciones y los principios de la
ciencia moderna,.. Era pre-
oiso que llegara "la física nu-
clear para acertar. Sobre to-
do, eni preciso medir en vez
de clasificar».

Acudiendo a mi anecdota-
rio, hablaré de un tipo inter-
medio entre los alquimistas
medievales y los físicos nu-
cleares que tan-ibién quiso sa-
car oro del mercurio, com|)li-
càndome a mi en la empresa.

Corrían los primeros meses
de la Bepúbllca española. Mi
audiencia aquel día en el Mi-
ni$teriQ de Hacienda resultó
fatigosísima. Nadie puede
imaginar las absurdas visitas
que SB ve obligado a recibir
un minislio republicano a
raíí: de caer la njonarquia.

Tuve esa tarde que soportar
las protestas de una Comi-
sión, indigna(]íeinia por no
haber yo sustituido todavía
los cristales de balcones y
ventanas del Ministerio que
tenían grabado el escudo real.
Supongo que aún seguirán lu-
ciéndolo, pues yo no volví a
ocupariii.'; del asunto.

Después, un entusiasta re-
pulilicano, quejoso, y tenia
razón, de la pobreza melódica
del hijimo de Riego, vino a
proponerme otro, que había
compuesto él, para hinjno ofi-
cial del nuevo régimen y,
ademàe, me lo cantó. ,

A contimiación, bella joven
enlutada refirióme sus cuitas,
exhibiendo una papeleta de
empeño y el progrania de un
concieito benéfico, dispue.tto
para aquella nnsma nuche,
donde ella debía actuar de
solista de violin, pero leiiía
empeñado el aiatruiiientu y, si
no lo rescataba antes de ce-
rrarse la cusa de préstauios,
el festival iiabria de su6j)en-
derse. Le di dinero para dea-
enipeiiar el violin, más no .se
celebraba tal concierto ni la
demandanlG e.ia vinlinieta_
Me enteré luego de que, uno a
uno, casi todos los deiuàs mi-
nistros, impresionados por el
dramático y lírico relato, ha-
bían también dado dinero |)a-
ra desenqieñar el violin, que
seguía pignoi'ado.

J-'or último, recibí a un quí-
mico. Hablaba éste sin exalta-
ción, con frialdad caracterís-
tica de todo sabio. Disponía
de una fórnuila para extraer
oro del mercurio. España po-
see en Almadén los mayores
yachnlentos conocidos de este
metal y, siendo propiedad del
Estado," los administra la Ha-
cienda pública. Consiguieule-
mente, —así lo afirmaba UJÍ

visitante— podría yo devolver
a España su antiguo esplen-
dor, haciéndola más poderosa
que nunca. ¡Cuan insignifi-
cantes las cantidades áureas
que antaño trajeran de Amé-
rica los galeones y que transi-
to-riamente se guardaron en
la famosa Torre del Oro, de
Sevilla! Poco mas de íiadxi
comparadas con cuanto nos
proporcionai'ían las minas de
azogue de Almadén, sin par
en el orbe. Romántico y patrio-
ta, el inventor mostrábase ge-
neroso: todo lo cedía a la Re-
pública, contentándose con la
gloria del descubrimiento. Si
acaso, necesitarla ciertas can-
tidades, pequeñas ante el vo-
lumen del jiegocio, indispen-
sables para instalar un labo-
ratorio en AInuidén, jimto a
alguno ds a(|uellos pozos don-
de" antiguamente se obligaba
a trabajar a los presidiarios
y donde tantos obreros, intoxi-
cados por venenosas emana-
ciones, contraían el hidrar-
gismo que les condenaba al
perpetuo temblor de los azo-
gados.

Llegó la hora del Consejo
de Ministros y hube de sus-
pender la entrevista para con-
tinuarla otro día. En el co-
cho, camino de la Presiden-
cia, fui pensando lo que de-
bía hacer ante tan sorpren-
dente propucs^a_ Desde lue-
go, estaba conforme con la
condición de guardar secreto.
Quebrantarlo nos exponía a
(pie se derrumbara el valor de
las leservas oro del Banco de
España, garantía de los bi-
lletes en circulación. Además,
conventa que en el extranjero

«El buën socialista no es un
fanático que sé aferra al todo
o nada; tiene flexiU-tidad
nuntal y de espíritu para
adaptarse a las imposiciones
de la realidad, siempre en fa-
vor de los trabajadores y de
su paí«, sin claudicar por ello
dé los principios socialistas.»

«El buen socialista respeta y
admira a los correligionarios
que, por sus condiciones ex-
cepcionaloü, se distinguen en
la defensa de los intereses tíe
la oUrera; pero no se suma a
ninguna fcanderja ni hipoteca
su opinión, sino c(ue exam.na,
ânaliyZa los prolJlemas / re.
suelve con absoluta indepen

(t«n(.ia dé criterio.))
F. Largo CABALLERO

no se enterasen. Podría ser
raptado o asesinado el inge-
nioso inventor y excelso pa-
triota por agentes de Gobier-
nos envidiosos o de enqircsas
poderosas. jAh, eso nol Yo

haría que estuviese bien pro-
tegido... Rumiaba ensimisma-
do mis planes cuando el Pre-
sidente, don Niceto Alcalá Za.
mora, ai llegar mi turno en
Consejo, me preguntó si te-
nia algo que exponer.

— .Señores —dije—, o sali-
mos todos en cuplés en algu-
na revistilla del teatro Mar-
tin, o salvamos pai'a siempre
a España. Ya saben ustedes
que de lo sublime a lo ridicu-
lo solo media un |-ia6o. Pue.s
bien, o .'ikanzanios la subli-
midad o nos hundimos en el
ridiculo,

y roló té la conferencia que
acababa de celebrar. «¿Que
hny de aquello del mejrcurin
y del oro?i), me preguntaron

mis cüm()añeros (¡e Gobierno
en el Consejo siguioíite, dPues
que por verdadero milagro —
les contesté— nos hemo.-s sal-
vado de los cuplés en el tea-
tro Martín».

Supo que fiem ¡)0 atráe mi
científico visitante había ex-
puesto el mismo asunto a un
copiíalisla bilbaíno. (\uc ésíc
le habia etiír-egadn algunos
miles do pesetas y que al ca-
bo de meses invertidos en mis-
lei'iosas investigaciones el ma-
go, como fruto de sus traba
jos, había puesto en manos
del empresario una barrita de
oro puro. P(¡ro la barrita la
liabííi ailquirido en una joye-
ría de la (Jarrera de San je-
rórilmo.

Esla anécdol.a no constitu-
ye ningún eslabón, ni .siquie-
ra (le herr'umboso hierro, en
la dorada cadena que une a
los alquiniisfae de la Edad
;\tedifi con los atomistas del
frigio pero allii vil por si
líirve de entretenimiento v
distracción mioritras aguar-
damos con angustia la bomba
atómica que haya de pulveri-
zarnos, osa bomba mil veces

más destructora que la de Hi-
roshuna, que jiodrá -matai-

en una e-ola explosión no mi-
les sino millones de seres iiu-
manos, osa bomba cuyos in-

grcdienfes lian salido o están
a punto de salir de la en-ibru-
,ñda |)ihi. Pidamos a los sa-
lios manipuladores de ésta

que sigan divirtiéndose y pas-
miindonos cofi sus hechizos,
que, a guisa de colosales pros-
tidigitadores, conviertan ui'a-
nio. plutonio y mercurio en
oro, plata, tabaco, barniz de
uñas, ce))illos para los dien-
tes, sombreros, alpai"<a1as,
velocípedos, cuanto (piierau,
si es inofensivo, pero, ¡por
Dios!, que nos dejen vivir y
morir en paz,

Indaieoio PRIETO .

A las .SocieriatScs obreras
hay que llevar los horíi-

bres por la po:suas;áil,
por Gl convencimiento, no
por la amenaza ni por la

violencia, Los llevados por
esi8 sistema valen poco;
los reclutadoG por el pro-

cedimiento persuasivo son
- excelentes luchadores. Cla-

ro es que este modo de
lograr adeptos exige pa-
ciencia y constancia en la
piedieaciôn, pero ambas
cosas se deben tener para
todo lo que sea bueno. En
los puntos donde là pro-
paganda del principio de
asociación se cuida, el nú-
mero de esquiroles no
abunda.- Pablo IGLESIAS

EL convencimiento dt que las hutlgas, para que resul-
ten vletoriosas, hfln de eentar con un amb:«nte fa

vorable, debe afirmar»» tarta vez más en todos !os obre-
ros asociados. A la masa general, al publico lodo, im-
porta enterarle bien de que los trabajadores, al recurrir
a la huelga, no pretendtn causar daño al intírés colecti-
vo, sino obligar a los patronos que no se dan a razones a

au* atiendan las petleionts obreras, y que ellos, los huel-
guistas, 9i se les facilitan medios de trabajo y se da satis-
fac«'<>n a sus legitimo» déteos, están dispuestos a reanu-
dar su faena. Las huelgas eon simbiant» general favorabl»)
ti«mfí mochas probabii:dadts rti» »tr gansdas; no asi las
„,,, „ verifican en msdio «l« una opiniOn adversa. Por

imnarta mucho MislUar los fundamentos de ellas

y in yustioia «ue ensisrran. PABLO IGLESIAS

Carta de San Sebastián

La estreptomicina y el straperío
^^Una copa de vino español../^

E
San Sebastián, Dic. de 1949.

E
S difícil imaginar el re-
vuelo producido en un
distinguido círculo falan-
gista de la villa —y ca-
si corte— de Madrid por

las afirmaciones que en Lon-
dres hizo el «British Medical
Journal» sobre supuestos pe-
ligros de la estreptomicina,
susceptible de causar más da-
ños que beneficios a los enfer-
mos a quienes se aplica. Si la
campaña de dicha revista in-
glesa tenía fundamento, po-
dría re.squebrajarse, aunque
no himdlrse —pues le «usten-
fan otros pilares—, uno de ios
más néutricos templos del
slrapcrlismo madrileffo.

Estos templos -^aparte, na-
turalnionte, los Ministerios,
convertidos en catedrales de
la desvergüenza—, son prin-
cipalmente dos: el bar Chico-
te y el bar Roma. Acogiéndo-
me a aquello de que los últi-
mos serán los primeros, ha-
blaré j)rinicramente del últi-
mo

El bar que hu tomado el
nombi-e de la Ciudad Eterna,
hállase establecido en el nú-
mero ,' Í;Í de la calle do Sorr.n-
110. í'Ai la misma acera, puer-
tas más allá, números ¡30 y 37,
está el .Miuifterio de Indu.'í-
ti'ia y Conifij'cio. Al citoHo,
saludo rosiiotuosamenle al mí.
nisti-o, .Ju;u) Antonio Suances,
y a su distinguido huésiied, el
jete de la Gestapo, Georg \'ey,
que con él convive, según ten-
go diclio, en el número ñ de la
calle de Tambre, coloiiia del
Viso, adonde nos' lleva dere-
fdiita la calle do Sei'rano...
Parece como si me proiiusiera
hacer la giiía de Madrid con
el padrón de sus liabitantes.
pero no abrigo tales propósi
tos. I'Js que nje agrada .«er d(^-
tallislas,'

Del mismo modo que, cuan-
do la lai |U ¡lla de la vieja plt^-
711 do loros — ¡ay, tiempos de
líombita y Vicente Pastor-
oslaba on'hi calle de Arlabán,
los revondedorós de localida-
des tenían por centro de ope-
raciones la próxima taberna
do la Concha, famosa por sus
judías «estofas», los revend*-
dtu-p.s de permisos de impor-
tación y exportación, que co-
i-responden al Ministerio de
industria y Comercio, han
sentado sus reales en el in-
mediato bar Roma.

Hay do entonces a ahora di-
ferencias í \v. tipos y bebidas:
los revendedores t a u r in o s
eran gejites morigeradas y
casííza.s que entre horas, y
sin abusar, se obsequiaban
con unos chatos de manzani-
lla, mientras que lo.s merca-
deres de permisos ministeria-
les se embriagan con whisky
escocés, ginebra holandesa y
cien niejunjes exóticos.

Péi-o sobre esas diferencias
flota una similitud: los reven-
■dcdores do barreras y contra-
•burreras so entendían con los
.jefes de la taquilla y los coti-
zadores de permisos se entien-
den con los jefes del Ministe-
rio. Aquéllos especulaban con
una diversión; éstos especu-
lan con el hambre.

Hogaño, incluso se han sim-
plificado las cosas, pues, co-
mo el descoco ha perdido to-
do limite, muchos altos fun-
cionarios prescinden de inter-
luedVirios, Así encuentran u%-

t.edes jefes de Negociado del
vecino' Ministerio ante los ve-
ladores del bar departiendo
con los clienles. Y allí mismo,
luego de ajustado el pi-ecio y
beclio oí pago, se firman las
licencias. í '.omo soliran peti-
cionarios, las licencias son
objeto de subasta. Los jefes

Bisteiro despide a iglesias
en el Cemioterio de Hadrid

C0MPA51ER0S: Es preciso
que nos revistamos de la

necesaria fortaleza para cum-
plir liasta el fin esté penoso y

triste deber.

riien hubiésemos querido
que esta multitud enorme quo
ha acompañado los restos de
Iglesias hasta "1 oementci'io
hubiese permanecido con iios-
(itio.s hasta consumar el acto
del sepelio. Ya veis que es ini-
jiosibte. Este campo, que con-
tiene ya tantas memoria,?
queridas para nosotros, es
demasiado' pequeño para el
grandioso amoj- que todos to-
neinoe al «Abuelo»,

Es jn-ociso que os resignéis
a (laito el último adics. Des-
pedios de él y desfijad en si-
lencio. Yo espero que en últi-
mo térniino no saldréis de este
acto deprimidos, sino fortale-
cidos, iglesias derramó su es-
liíritu sobre la multitud, y to-
dos llevamos algo del le.soio
moral que nos legó Iglesias
incorporado a iiuostia vid.a

Yo cfi ipiicro decir que a os-
le cspíi'itu do Iglesia.s que vi-
ve tu nosotros hemos de ha-
cerle un nido do amores en
nupstro corafóri.

Que el aliña del maestro vi-
bro on nuestra.s palabras y en
nuestros actos; (jue inspire
nuestra conducta en la vida
familiar y social; que nnieva
nuestros brazos en el trabajo
y ennoblezca y elove nuestras
horas do reposo,

Comiiañeros' Iglesias fué
nn .somliradnr. I,;i somil!,-i ijuc

él ítoiiilir(') ha iii'oducido y,:i

tallos sanos v troncos robus-

tos. Ha producido también
flores V frutos. Sembrad vos-
otros esa semilla también,
hasta que en toda la exten-
sión de nuestro país nazca un
t,)osquo robusto y ospeso, en
cuv:is enramadas palpite la
vida y cante hinmos alados a
la memoria de esto hombre y
a la eternidad de sus grandes

ideales,
Julián BESTEIRO

de los Negociados de Indus-
trias Químicas, del Cuero, de
Metalurgia etcétera, hacen
desfilar ante ellos, entre whie-
hky y ginebra y ginebra y
whisliy. a personas que tie-
nen pedidos permisos en el
Ministerio, preguntan lo que
cada una ofrece y acaban ha-
ciendo la adjudicación al tite-

jor'postor.
lise es el panorama que

ofrece el bar Roma. El bar
Chicote lo he descrito en otra
ocasión, pero no perfectanien-
fe. Olvidé un aspecto iijipor-
tante: el de medicamentos ca-
ros. Allí produjeron revuelo
y pánico las aseveraciones de
c(Britisli Medical .lournal»,
porque el bar Chicote es el
principal centro de venta de
estreptomicina. Esta nó se en-
cuentra en ninguna farmacia
ni la tienen los hospitales, pe-
ro abunda en (Chicote, occu-
rriendo lo mismo con la peiii-
cilina y la clorocemitiqa.
Ahora se piensa monopolizar
lambién allí la última novedad
farmacéutica: la auromicina.
Todos los medicainnntos «e
venden, claro es, a veinte ve-
ces su valor.

A aquel centro do crápula
no sólo concurren viciosos de
los dos seSos y ambisexuales.
Desventurados padres y ma-
dres se ven forzados a entrar
en Chicote para entregar a
cualquiera de aquellos bandi-
dos cuanto dinero --iy a c]ué
cosía!— han podido reunir
para que Iss provean do la es-
treptomicina que puede sal-
var* la vida al hijo enfermo,
Hasta ese punto llega la co-
rrupción del légimen fran-
quista, ip'.e somete al straper-
ío los medicamentos adeñn'is
Je los alimentos,

El resultado de la polémica
suscitada por el «Briiish Me-
dical .Tournai)) ha tranquiliza
do a los monopolizadores de
estreptomicina, por liabcr sa-
lido triunf:-intfs los defenso-
res del mfcdica.menío niilagro-
so. De haber sucedido lo cqn-

Las despachaderas de Iglesias
pn término no es nuestro. Es

de Juan A. Meliá. hijastro

de Pablo Iglesias, que desde
niilo vivió con él, en unión

de su madre, Amparo Meliá,
ta compañera del <¡. Abuelos,

desde 1892. Pero veamos có-
mo lo describe la experta plu-
ma de Juan A. Melia, en su li-

bro « Pablo Iglesias. - fíasgos

de su vida intima », editado

en Madrid en 192G, por la

Casa Javier Moraia:
«Tenia sus despachaderas.

Aun recuerdo uncís breves pa-

labras suyas, que dejaron un
poco anonadado a cierto su-
jeto — digo «un poco»' por-

que es un individuo difícil de
unonadarr—. Tratábase de un
e.v compañero -^hoy, por for-

tuna, es «í .r»— . en cuya leal-
tad casi nadie creyó nunca
eidre nosotros, y que, dotado

de especiales cualidades jesui-
lic 'AS, llegó a ocupar puestos

dentro del Partido. Vustaba
de Ir rayendo prestigios y pre-

tendía crear otros, que le sir-
viesen a él. Iglesias le moles-
taba francamente; peiu el

■! Abuelo-» le conocía. Y una
ni.vhe, en plena redacción de

<EL SOCIALISTA*, cuando

ya nuestro périódico era dia-

Irario, de haberse desacrecji-
lado la prodigiosa droga,
i qué catástrofe para los stra-
perlistâsl {Hubiesen tenido
que venderla a su justo pre-

cio!
La Radio Nacional, de IMa-

drid, siempre que relata algu-
na de las cacliupinadas tan
on boga en el niundo oficial,
tierra invariablemente su re-
reña con estas palabras: ><Se
sirvió una copa de vino espa-
ñol por Perico Chicote,» Acaso
añada pronto ft ese reclamo
radiofónico un aditamento di-
ciendo: "Se sirvió una copa
de vino español por Perico
lUiicote, quien, además, pue-
de servir cuantos gramos de
estreptomicina su necesiten».

Anthon DE IQUELOO

rio, halló una oportunidad
para clavar un alfilerazo a
Iglesias, delante de lodos,

pensando que su ingenio era
tan sutil que el veterano lu-
chador no se percatarla de
ello y quedarla un poco en ri-

dículo. ¡Pobrécillo!
Referia Iglesias incidentes

de ta sesión parlamentaria, y

citando a un diputado de me-

dianeja reputación que le ha-

bía atacado en un discurso,

dijo:
— Me vió después en los

pasillos, y vino a mi, como si

tal cosa, a darme la mano.
Entonces fué cuando nues-

tro personajiilo tuvo la inspi-

ración de poner en un brete
al ^.Abuelo», diciendo:

— y..„ ise la dió usted?
Y el «.ibuélo», mirándole

como «si se lo supiera de me-
moria», como se lo sabia, re-

puso, sin pérdida de un se-
gundo:

— ¡Hombre!... Se la di, co-
mo se la doy a tantos, COMO
SE LA DOY A VSTEÜ...»

La escena tuvo lugar en la
Redacción de «EL SOCLiLIS-
TA», Carranza, 20. El perso-
najiilo era Manuél Miiñéz ds
Arenas, educado en los Jesuí-
tas, como Carlos Baráibar,
que, años más tarde, repeli-
ria los alfilerazos contra otros
hombres del Partido, sirvien-
do intereses ajenos a los del
Socialismo. Quizá no se co-
nozcan, pero si nefasta fué la
obra de Niiñez de Arenas,
como dice Juan A. Méliá. no
lo fué menos la de Baráibar,
discípulos los dos de la misma
piadosa Congregación...

Por aquellos meses el Par-

tido y el diario estaban en
manos de los que aspiraban a
incorporarnos a la Tercera In.
ternacional. Era 1920. Diri-
gía «EL SOCIALISTA» Anto-
nio Fabra Ribas, y en la Eje-
cutiva y en la Redacción es-
laban García Quejido, sin vo-
luulád, pero frente a Iglesias;
Mariano García Cortés, pcfs^r
dente dé la Agrupación Soeiff-
Usía Madrileña; Ramón L/f-
¡noneda, Antonio López Batza,
César Rodríguez González, Art-
drés Ovejero, Manuel Núfíez
de Arenas... Los aspirantes el
generalato, que difta más tar-
de Besleiro en el Congreso del

Partido.

Iglesias era el director del
diario y el presidente dèl Par-
tido, pero ni dirigía el periá'
dico, ni influía en el Partido,
por estar en minoría, fíeiteiró,
Largo Caballero y Sabbrit se
hablan negado a ser de la Eje-
cutiva, al ser derrotados én él
Congreso anterior. Y en el que
se decidió rechazar tas 21
condicionet de Mesen consiir
mieron los tres turnos contra
Vinjinia González, Garda Cor-
tés y Ramón Lcunonsda, CORSÍ-

guièndo convencer a la mayo-

ría de los delegados. Manuel
Niiiiez de Arenas fué de los
escisionistas. Hace ii/nwt me-
se,? estuvo, con los comunistas
españoles de la «migración,
en el Congreso per la Paz, en
Paris. Desde hace años, es
profesor de un Instituto en
Burdeos, pero nunca dejará de
hacer daño, si puéde, al Parr

tido Socialiita y a Sus hom-
bres. Pablo Iglesias lé cono-

cía bien...

F. de H.

El buen socialista sa&e diferenciar los fines que persigue él
S#eialisino y otras comuniones políticas, filosóficas o religio-
sas, y tiene el sen vencimiento de que aquél es el llamado
a realizar la transformación del régimsn capitalista én otro
ds verdadera democracia económico-social y que sin ésta

r.o es posible la democracia jvolitiea.

Francisco LARQO CABALLERO

LO IGLESIÂS .
(Viene de la primera pas.)

Federación, de la Unión General, del Partido, sin Iglesias,
Se funda «EL SOCIALISTA»^ el 12 de marzo de 188(1, como se-
manario, y Pablo Iglesias será su director. Entra en la cárcel
de Málaga, el 17 de noviembre de 1891, como consecuencia de
un discurso n-onunciado en aqueila capital en defensa de los
huelguistas de la Casa Larios. En Madrid durante éjiocas di-
ferentes, conoce los rigores de la Cárcel Modelo. Nunca pidió
un favor. Nunca aceptó una distinción. Es un mártir, sin pre-
tenderío. Es un sembrador de_un ideal de justicia social, en
un país de descreídos y de cínicos.

El Partido Socialista le hace recorrer España entera en
peregrinación. Habla delante de pequeños núcleos. No es po-
pular. No es demagógico. Combate a re'publicanos y a anar-
quistas. Defiendo la creación de las cajas de resistencia para
ganar las huelgas, combate la violencia y la huelga general
como sistema. Es partidaiio de la acción política de clase...
Y por toda España es candidato a diputado, sin vencer por
ningún sitio, sin conseguir interesar a los trabajadores.,.

En Bilbao ha prendido, no obstante, la llama. En Bilbao
pudo salir diputado antes que por parte alguna. Las luchas
políticas y sindicales de Vizcaya son una cantera inagotable
para Iglesias. Es idolatrado. Pero la burguesía vizcaína es
muy fuoíte. El caciquismo y el dinero, con el auxilio de la
fuei-za pública, le arrebatan la victoria. Pudo salir diputado
de acuerdo con el Gobierno. Pablo Iglesias no es de los que
transigen, de los que ceden, de los ambiciosos, de los arrivis-

tas... Ya llegará el triunfo.

En Madrid, en 1903, hay elecciones de concejales. Los
republicanos se abstienen. La Agrupación Socialista Madrile-
ña presenta candidatura cen-ada por Chamberí, Largo Caba-
llero, Gatcia Ormaecliea y Pablo Iglesias. Los tres salen triun-
fantes. Han vencido sin electores apenas. Han triunfado por-
que los republicanos no han luchado, porque los muñidores
de la monarquía han sido engañados.,. Los tipógrafos han con-
feccionado unas candidaturas imitando a las de los monár-
quicos. Los presidentes acoplan, jubiloso», a ios falsos electo-
res. Y los iros socialistas toman posesión de sus escaños con-
cejiles, haciendo una imperecedera labor municipal eri la capi-
ta, de Espaiia. Se ha roto el hielo. La opinión empieza a co-
nocer a Pablo Iglesias y, con él, al Socialismo español.

Pablo Iglesias nace el 17 de octubre 18.Ô0. ¿Hay idea del
ambiente de nuestro país por aquella fecha? No pisa la Uni-
versidad, no va al Inst-ituto, apenas si conoce la escuela,,. Es
huérfano y hcspiciano. Cree en Dios, confiesa, comulga; va
a misa, do n-iadrugada, antes de acudir al taller, como le en-
señaron en el Hospicio, como le había educado su buena ma-
dre. No va al baile. No fuma. No es mujeiiego. Asiste a las.
tertulias, más tarde, tan sólo pai'a tratar asuntos de la orga-
nización. No es masón. No pertenece al Ateneo, Apenas si
cultiva, iiorque no puede, la i)intura, la música, el teatro. Es
amanto del arte, pero odia el modernismo. Le gustan los clá-

sicos.

El 20 de febrero de 1870, cuando no ha cumplido los vein-
te años, ingresa en la Primera Internacional, Se ha fundado,
el 15 de enero do 1870, «La Solidaridad», órgano internacio-
nalisfa. Pablo Iglesias trabaja gratis en su composición. Me-
ses ipás tardo, al estallar la guerra trauco-prusiana, .escribirá,
en ese mismo semanario su primer artículo pacifista.

Se funda el Arte de Imprimii, de Madrid, el 21 de noviem-

bre de 1871, Palílo Iglesias es de los funáadore». Se aleja al
no prevalecer sus puntos de vista, pero en 1873 reingresa, pa-
ra no separarse jamás. En 187», cuando no tiene aun veinti»
cuatro años, es elegido presidente del Arte, de una organiza-
ción donde abundan patronos y regentes, hombres de gran

cultura y de hondo arraigo en la profesión. Su elección es co-
mo una bofetada en pleno rostro contra la tradición del ofi.
ció. Hay bajas por centenares. Pablo Iglesias empieza su veiTr
dadero apostolado. Hasta 1884 será presidente del Arte, in-
cansable, desbaratando todas las conjuras contra su gestión.
l:'.l 8 de febrero de 1882, al estallar la primera huelga general
del oficio, cae preso, en el «Saladero», inmundo caserón que
desaparecerá poco después de su libertad. En 1884, inauguró
ia Cárcel Modelo de Madrid. El 2 de mayo do 1879, acude si

banquete fundacional de la Agrupación Socialista Madrile-
ña, creada, lo dice Garcia Quejido, «por su avasalladoia in-
fluencia»...

Desde 1881 hasta 18SÜ presido la Federación Tipografics,
ieniendo que ceder la presidencia para recoger en e$a fecha
la de la Unión General, trasladada de Barcelona a Madrii
El 8 de diciembre de 1886 fallece su madre. Tenta treinta y eeip
año.-s y permanecía soltero. No vivía más que para, las ideas...
Físicamente era hermoso. De buena figura, esbelto, airoso,
«El Rubio», fué su apodo durante muchos años. Hasta en su
ve.¡ez conservaba una belleza varonil que atraía. ¡Cómo llena-
ba la tribuna con su presencia!

Nakens, en 1887, abrió la campaña de calumnias contra Igle-
sias. Era un vendido a la monarquía, tni vividor que expió-
taba a los obreros... Gómez Latorre, desde el semanario, re-
plicó briosamente. Anarquistas y republicanos reproducían
estas infamias. Nuestros cantaradas respondían virilmente.
Los republicanos estaban fraccionados, con más jefes que afi-
liados, con mas ambiciosos que abnegados. Los anarquistas,
llenos de idealidad, provocaban liuelgas generales, que llena-
ban de hombres las cárceles, desmoralizando a los trabajado,
res, al perderse sus movimientos, favoreciendo torpemente a
la leacción, ».

iMayo de 1908, En el Poder, desdo nños, los conservadores
Maura y Cierva, odiados por toda la nación. La prenea libe-
ral hace una campaña violenta contra el Gobierno Hav huel-
gas atentadas, estalla la dinamita, vuelven a llenarse k4 fosos
de Montjuich En las Cortes, la Comisión parlamentaria en-
caigada do dictammar acerca de un proyecto de ley con-

h^»nní, T"*'""" ''^'â ""'^ "'formación de carácter público.
.Mr 'Z .vf*?'-,'^"' elegido diputado a Cortes, en

IJOu por Madrid y Zaragoza, ]io toma posesión de sus áctaa
uc diputado. No creo en sus correligionaiMos. No' fia en%u re-
pub icanisnm. Pero acpde a la información coidr¿ eí píoy c-
10 de ley de Maura y Cierva. Un éxito clamoroso que será

iuayoj aun cuando Pablo Iglesias pronunciaX formidable
requisitoria Aquel día, iglesias empezó a ser un fSe

versarlo de régimen. Su intervención fué el gXe drD-r.cia
contra los designios fratricidas de aquel G^bi^riio vïànico

i\ü hay ley contra el terrorismo, poro Esnañ- ardo ñor í.'=
cuatro costados. 1909. Mes de' juúo Estalla i-^ imií , -A°^
de las cábilas marroquíes en los ^alíedeÍoreJ*^de Meüíf 'tíLi!-
la y Cierva siguen en el Gobierno. Hay huelan Lo -,ot.i d«
cretadu ñor la Unión v Viril* ln,o o n Tí .-. -fcr ~ ' P . - ' uu-

CilliBllero
«17 L más grande y sentido

A-« homenaje que puede dedi-
carse a fa msmoria del Maes-
tro de todos, Pa',ilo Iglésiaí,
es ísr buen FociP.Ilsla.»

«El huan sMialista compren
de que la gran transformación

rocial a qué aspira no puede
realizarse súbitamente, por
un golpe de mano, sino por
étapes, por evolusiôn progre
siva, y que su deber es impul-
car esa ívolución con perse-
verancia « inteligentemente,
y apresurar el momento de su
completa emancipación.»

«El buen socialista no pro-
pugna la violencia como sis-
teína; prefiere la actuación le-
gal, pacifica, pero al mismo
liemp!) sabe debe e^tar siem-
pre dispuesto a luchar rentra
el fascismo, cualesquiera que
sean sus mani.estaciones o oo-

«El buen socialista no es in-
falible, si equivoca como todos
los hombres; pero reconoce su
error y lo rectifica sin sufrir
mortificación alguna en su
amor propio »

«El buen sacialista t:ene no-

ción exacta del cumplimiento

del deber en el Partido, Sindi-

cato, taller, o!ira u oficina,!)

«El buen

vengativo,

socialista no es

sino justiciero.»

1er, y sacrificar, íi es necesa-
rio, su libertad y su vida, hás-
ta vencerle.»

«Estoy seguro que si Pablo
Iglesias viviera considerarla
como discípulos predilectos a
Indos los afiliados que practi-
casen las máximas indicadas,
y sé considerarla dichoso por
haber dedicado toda su vidá a
la educación de la clase tra-
bajadora.»

Largo CABALLERO

cretadu por la Uni^n y por ^osanUrqll^^lat'^^^ll^l^
Surge la Seniana Trágica, de Barcolmn v ^,1101/ ,

bienio. En lo sucesivo, será rembUcalo vfJJliI^\ ■
mente republicano. Se crea la CoXmHón' n„ , , ^^^10»^-
lista, con U. Benito Pére¡\!a\úó! 1 i^^^^^^

en Madrid. Pablo Iglesias, el últinio en H n:^' v?'? ^'''^"^'^
de mayo de 1910, al^^m.a ^899 sü "a/b^ ^1 «

sa lera elegido, y «Europa», la revista do I "^''^
gido íirmas en su favo - Unn„„„„' V ^«'^o. ha reco-gido íirmas en su favor, Unamuno ( r-'

niontagne, Araquistain, G.M, Z Bamil? ?

Alomar, todos ^^ecomiendan 'jue se S l è^f "'r.-^'f ' ^í^^'^^
ra, que no se borre el nombre del hosnician f P.M ^^"«^"^ti'-

cuando por vez primera fonm S ón'lefa 'f^if
lado cuenta cincuenta v niio,» ..,-.L .^'^■'^ ''e dipu-

cuando por veí .r^n.;.)^. 3' deT^Ï, 'f^T'

dido. Igual será' en el Parl,-.,,,cnt . I'l^^^^ C
nuncia sin pioponérselo, el 20 de iu ¡ o lo iQh T ?" f"'"'
informe ante la Comisión Parlamentaria 1.
curso, le he oído casi todos los suvos .t n • "^«^^

Cortes. Un diputado conservair Wrez A .^^^^
do a Pablo Iglesias, sin que és e d er. PI *'"' '^^
llamándolo vividor, renrodi ciPnMn i,.^' .V'''»"'' Pretexto.
do a Pablo Iglesias, sin que és e d er/ PT ' '"*ulta-

llamándolo vividor, reprodiíciendo en p ^rn^"?.', f^^^--'".
mías do anarquistas y republicanos, I ?lesiL m^'^'? IM infa-
para alnsioiits, J .^iesias pide la palabra

Improvisa su intervención. Es un debut con »i
contaba, pero Iglesias no se arredrará nor^ ir v "^"^
talle. Cuenta lo que gana, de qué vive l "è bn - , ' ^"
^ lo dice sin afec(:icióñ, como si iiqVpi i .

alivio Una v^z más, los adversarios" eran"]. f;„^.Tr''^'■*
el «Abuelo» tuviera un nuevo éxito vl^ , ^'^^i''''' "l'ie

ou (pie salo por vez primera «EL sócuf Y^'TÍ ^^'^'^

no .'iil ppíet.is a la semana, como director .ui ,": üe-

y .r la correspondencia, por despachar'],-, del PaWiH^' 'J**
dicarso día y noche a uim labor agotador/ v Por à$.
do, nunca seguro de cob.-ar]^ recotririn .2 <f. ' "se su«l-

para alnsimies. ' -r--u«nos, jg,„,as p,dc la palaiñ^

Improvisa su intervención. Es un debut con »i
contaba, pero Iglesias no se arredrará nor^ ir v "^"^
talle. Cuenta lo que gana, de qué vive l "è bn ■/ ^"
^ lo dice sin afec(:icióñ, como si iiqVpi i .

alivio Una v^z más, los adversarios" eran"]. f;„^.Tr''^'■*
el «Abuelo» tuviera un nuevo éxito F^ vl^ , ^'^^i''''' "l'ie

ou (pie salo por vez primera «EL sócuf Y^'TÍ ^^'^'^

no .'iil ppíet.is a la sfmnna. como director .ui ,": üe-

.ly, uyiurt ^u .muu iiE ronrarif, recocido cínti,,

vive durante más de doce años Un IMO . n «"intimo,
' Partido eronift.eropifi.

I



KL SOOlALiatA

Pablo Iglesias, orador
C

UANDO cl Maestro co-
menzó sn vida política,
tnunfaba en España ]¿

oratoria caslelarina, repleta
de párrafos sonoros, a vece«

de imágenos niaraviUosae a
vecea de símiles acertados,
aderezada siempre de gestos
teatrales que lindaban con la

4cçlàmaciôn mélodramàtica,
y liaetft ii^bía quien ensavaba
sus diícursos ante el espeio.
Todo esto obligaba a los ora-

aové^t con relativa frecuencia,
a do«viijr el pensamiento pa-

rn someterlo a las exigencias
de la redondez del párrafo.

Pero Pablo Iglesias, que
qisponia de una inteligencia
privilegiada, que era orador

por convicción, por tenipera-
niento y por la imperiosa ne-

cesidad de explicar las doctri-
nap socialistas, consiguió bien
pronto situarse entre los pri-
J^ieros tribunos de su época,
non su lenguaje propio. Huyó
de.íde el primer moinento de

tpdo lo que suponía hojaras-
ca, aunque su corte fuera
p^vlec.io, psjira producirse con

seqcillêz, llanezú, claridad,
ijiodestia, amor, belleza, ele-
gancia e impecable .correc-
ción. Sus discursos, llenos de
doctrina, fueron siempre bri-
lUntes.

Iglesias poseía el maravillo-
so poder de la ada])taciôn;
Císn aquel don propio logratia
emplear el léxico adecuado al-
píjblico que le escuchaba, y

st^I sus razones eran fàcil-
liïçute copiprendidas por el

publico que le oía, ya estu-
viera compuesto por oiireros
del campo, obreros industria-
les o de profesiones liberales.
Acabó con el sistema oratorio
pomposo y hueco, estable-
ciendo nueva escuela, sobria

y cálida pero comprensiva y
razonada con exquisito gusto.

Algún político, cuyo nombre
no hace al caso, intentó resu-
citar la oratoria castclarina.
Ya era tarde. Las nuevas for-
muf. de expresión de nuestro
conipnfiero dominaban los me-
dios políticos españoles, que

lo habían adoptado, aunque

algunos lio dejaran de ser
académicos.

Iglesias fué, pará mi gusto,
el orador más completo que
lie conocido. Era agitador y
persuasivo; en cada caso apli-
caba el lenguaje que corres-
pondía. Jamás inventó tem-
pestades artificiales ni dió a
entender que las había como
pretexto para decir cosas tre-
inendae. Esto lo condenó Im-
placablemente.

Limitar la acción de las
Sociedades al terreno eco-
nómico, en las luchíjs di-
rectas contra los patro-
nos, es un grave error,
una tremenda equivoca-

ción^ -Aquélla debe des-
envolverse también en el
terreno político, puesto
que a los trabajadores in-
teresa en alto grado el ir
contra la guerra, el aba-
ratar las subsistencias, el
disminuir los gastos mi-
litares y policíacos el que
se fomenté la instrucción
y las obras públicas, el
que los aranceles no sean
\}na ganzúa para los ex-
plotadores de gran cali-
bre, el qué no se anule o
no se barrenen las liber-
tades políticas y el tener
en el Parlamento, en las
Diputaciones y en los Mu-
nicipios voceros propio.^.

Pablo IGLESIAS

Era agitador cuando el caeo
lo requería, esto es, solo y

absolutamente entonces, nun-
ca antes ni después. Por
njcmplo, en momentos de pro-
testa contra algún atropello o

injusticia cometidos con los
trabajadores por la burguesía
o el poder público. Cuando
esto ocunria, sus palabras, en-
cendidas, razonadas, agigan-
taban su figura fulminando v
flagelando, con la indiscuti-
ble autoridad que poseía, a
los autores del atropello.

Los períodos de calma los
dedicaba, principalmente, a
educar y propagar las doctri-
nas socialistas, y sn voz dulce
y sonora, paternal y persua-
siva, penetraba suavemente,
'aniiaablemente, en el oído del
auditorio para aloj .Trse, sin
Rífuorzo, en el cerebro, para
que esta màouina maravillosa
del hombre fuera la encar-
gada de discernir lo que ha-
lda oído y convencerse de la
bondad de Ins ideas béllas.
sontidanionle expuestas, para
sumarse, al fin, de un modo
conscienfe, al ejército socia-
lista, lo que conseguía mu-
chas veces.

De esta manera locrró Igle-
pias formar un Partido rela-
tivamente numeroso e intoli-
geníemente disciplinado. No
de ciega disciplina. La voz y
las razones del Maestro ner-

nianecen todavía en los ctdos
de los que tuvimos la dicha
de cscuchstrle,

Fermín BLAZQÜEZ

Sus mujeres...
sus amigos...

sus adversarios...

Siendo cada vez fnáí preciso que la masa obrera vea en
su movimiento, no un esfuerzo para mejorar su estado,
Sino una actuación para emanciparse, para ser libre,
para que ei futuro de su trabajo sea de ella, y solo de
ella, debe propagarse constantemente, a todas horas,

éntre los asálaríadoe que crean otra cosa, la idea de que
toda la acción de los proletarios, lo mismo la política,
que la e«on6niica, que ja cooperatista, ha de ir encami-
nada principalmente a acabar con el régimen patronal o
capitalista y establecer sn su lugar, socializando los
medios de produeciân y de cambio, la igualdad social. Si;
hay que convencer a todos los obreros de que su lucha
contra la burguesía no tiene por fin aligerar la cadena
de la explotacíén que su clase arrastra, sino la de hacerla
trizas. Pablo IGLESIAS.

No sería juslo dedicar un
homenaje a Pablo lylc-

sias, ij olvidarse de Amparo
Meliá, la viuda del «Abuelo»,
sn compañera durante treinta
y tres años. Cuando Iglesias
entró por primera vez en la
cárcel, en ta del «Saladero»,
madrileño, su madre, Juana
Posse, iba a diario a visitarle

a la prisión.
— «¡Parecen dos novios!»,

decían los carceleros, viéndo-
les embelesados, contándose
sus cuitas. Muerta la madre,
cuando ya Iglesias tenía trein-
ta y seis años y nunca había
abandonado el hogar mater-
no, Amparo Meliá surgió, cin-
co años después, a su lado.
Cuantos hemos visitado aquel
hogar, creado por el amor y
por la compenetración ideo-
lógica, al ver la angustia de
Amparo, en los momentos de
enfermedad del «Abuelo», no
podíamos menos de exclamar:

■— ¡Parece su madre! Porque
así era, en efecto: madre y es-
posa, fundiendo los dos cari-

ños a ta vez.
Y Candelas, la pobre huér-

fana, hija de un tipógrafo fun-
dador del Arte y de la Agru-
pación Socialista Madrileña,
sin más familia que la de Igle-
sias, para quien, al morir, de-
jara el «Abuelo» un sobre
cerrado, con sus economías,
dedicadas a Candelai, como
demostración de gratitud y de
cariño de padre, mucho más
que de correligionario o de pa-
trono...

ü. Cesáreo del Cerro fué un
industrial madrileño, que, al
fallecer, dejó en su testamento
un millón de pesetas para que
Pablo Iglesias creara una insti-
tución para los. hijos dé los
trabajadores. Ko conoció nun-
ca a Pablo Iglesias. No era
socialista. Pero sentía por el
«Abuelo» alffo más que amis-
tad, sentía admiración...

Amigo suyo, desde los días

..EDUCÂDOR DE PU
79. a fortalecerse. Poco aún. Iglesias percibirá desde entonces
45 peíetas a la semana. Y eso ganaba cuando hace su dis-
curso contra el cacique ciervísta Pérez Asensio. La Cámara
escucha en silencio al viejo socialista. Cuando termina su
discurso, muchos diputados, convencidos de que ha dicho la
vêrdàd, le admiran en secreto.

Pero no fué ese su discurso de presentación parlamenta-
ria. Pablo Iglesias tenía un deber que cumplir. Acusar a
Maura de ítsesino, por la muerte de Ferrer, Y cumplió ese de-
ber. Es una escena ya referida por mi, en estas columnas,
por lo que hoy trataré de otro acontecimiento de no menor re-
lieve. Aludo a la muerte de Canalejas, a mano de un anar-
quista, Pardínas, en plena Puerta del Sol, el 12 de noviem-
bre de 1912, siendo a la sazón Presidente del Consejo de Minis-
tros y estando abierto él Parlamento.

1911. Huelga general contra el Gobierno de Canalejas.
Aplicación del brazalete a los ferroviarios. Existe la Conjun-
ción Republicano-Socialista, uno dé cuyos tribunos es Mel-
quíades Alvarez, que, con Pablo Iglesias, recorren Asturias
y España celebrando mítines de protesta contra el Gobierno.
En la Cárcel Modelo de Madrid, cumpliendo condena por la
ley de Jurisdicciones, por prisiones de Canale, as, Juan A. Me-
liá y yo. Iglesias nos visita a menudo, pero jamás pedirá un
favor para nosotros. Canalejas desea que el «Abuelo» se hu-
mille, que pida nuestro indulto, nuestra libertad. Inútil em-
peño. Saldremos de la prisión cuando hayamos cumplido
nuestra condena. Pero el odio contra Canalejas continúa. Mi
madre aquella mañana, al comunicar conmigo, tras de la
reja, me dice: —iNo sabes, hijo? jHan asesinado a Canalejas!
Y no lloraba, ciertamente, al darme la noticia...

El domingo anterior a este suceso, los socialistas madri-
leños siempre en la brecha, han celebrado un mitin en el
teatro Gran Vía. Iglesias ha sido el último orador. Su discur-
so tan vibrante como requerían los momentos. Horas des-
pués el atentado. ¡Es obra de Pablo Iglesias', repiten los ener-
gúmenos de las derechas, Pablo Iglesias no ha defendido ja-
más la violencia como sistema. Es lo mismo. En el Congreso,
un integrista, Señante, insulta a Iglesias, Le provoca. Repite
én voz alta lo que conservadores y liberales piensan, pero na-

die se atreve a decir. , , . ,
«Me ha parecido —dice Pablo Iglesias- que había llegado

là hora de que vo interviniese en este debate cuando 01 habiar
al Sr Señante, Invitando a loe liberales y a los conservadores
para que aquello que habían dicho sus correligionarios en la
calle lo expresaran aquí, v cuando, además de eso, indicaba
que en la calle íe habían oído determinados gritos, entre los
que me parece citaba eí Sr, Señante el de «¡Abajo los asesi-
nos!»; pero no ha dicho algunos otros griteos que se dieron, se-
gún tengo entendido; v aunque no haya citado nii nombre, el
míe vo guardase silencio sería un convencionalismo, y a nu
me gustan las situaciones claras. He de ser muy breve en este
asunto; no he de entrar en detalles; lo que he de hacer es re-
chazar que se me culpe a mí por el mitin de la Gran Vía, y se
suponga, como se ha dicho, que lo que allí se dijo por mis
compañeros y por mí, haya armado el brazo del que ha ma-
tado a Canalejas. Y al rechazar esto, seguro estoy de que me
acompaña la razón; porque todo el que no la haya perdido en
absoluto, todo el que la conserva serena, si se iija en lo que
fue aquel mitin, si sabe lo que allí se dijo no puede sac^r la
consecuencia de que el fruto fuese que el desdichado Pardi-
llas atentase contra la vida del entonces Presidente del Conse-
jo de Ministros. Todas las consecuencias se podían sacar me-

SEÑANTE. — Su Señoría ha recomendado que. tiren a los

^""^IGLESIAS. -¿Donde? (Interrupciones de Garay, Llanos
y Tonljcs, Goicoéchea, Ganáis, lo más podrido de los con«er-

^'''^ IGLESIAS. — Yo tengo que decir aquí, por mi representa-

acompañase en la candidatura por Madrid, sería su continua-
dor en la presidencia del Partido y de la Unión General...

Jaime Verá estaba ciego. Para ser leído en este mitin dic-
tó un trabajo, dei que son estas líneas, que resumen su pen-
samiento: «No extrañe nadie nuestro cariño y nuestros sen-
timientos de admiración por mí viejo camarada Iglesias, el
infatigable. Iglesias es nuestro órgano; Iglesias es nuestra
lengua; Iglesias es parte nuestra, de nuestra carne, de nues-
tra sangre; iglesias es nu pedazo del inmenso corazón que
hemos fundido en uno los corazones de iodos.»

Nuevas elecciones legislativas el 8 de mayo de 191i. La
Conjunción es derrotada, pero Iglesias vence el primero, por
las minoríás, con 21_950 voto,g.. Se repite la suerte el 9 de junio
de 191G, desgastando Parlamentos, sintiéndose acosada la
Monarquía. Los republicanos se ahogan, pero Iglesias sale el
primero, por las minorías, con 18.054 sufragios,,. La Conjun-
ción agoniza. Huelga general de 1917, Elecciones el 24 de fe-
brero de 1918, Victoria clamorosa de Largo Caballero, en
Barcelona; de Anguiano, en Valencia; yo soy elegido por Ovie-
do. En Madrid, Iglesias, el iirimero, con 27,694 votos. Des-
pués, Besteiro, En las elcccionés sucesivas, Besteiro ocupará
el primer puesto en Madrid, pasando Iglesias al segundo, con
30,498 votos, otra vez rehecha la Conjunción, como consecuen-
cia de la huelga de 1917.

Definitivamente se rompe la Conjunción. El 19 de di-
ciembre de 1920, nuevas elecciones generales. Besteiro ,e Igle-
sias vencen por las minorías, con 17.167 votos. No pudo ir al
Parlamento ni a prometer el acta de diputado, por su mal es-
tado de salud. Pero no importa. ¥A Partido le conserva su
puesto por Madrid, y el año 1923, última elección de la Mo-
narquía, Bssteiro e Iglesias salen triunfantes por Madrid, y
lés íícompañamcs en la victoria Fernando de los Ríos, Corde-
ro y yo. Es la consagración de la madurez del Partido. Igle-
sias va- a desaparecer, sin duda. Pero su obra está ya conso-
lidada. El Partido Socialista, frente a monárquicos, y repu-
blicanos y comunistas, vence por ¡Madrid con 21.249 sufragios...

No he sido jiablista. He discrepado de Iglesias cuando la
guerra de 1914, cuando la Conjunción Republicano Socialista.
Siento mayor veneración por su obra desde 1871 hasta 11>09,
que por siis campañas políticas al lado de los prohomln-es re-
publicanos, donde, a veces, le encuentro desdibujado y en
perversas compañías. Iglesias 110 vió con simpatía la obra de
Meabe y de Donienech creando las Juventudes Socialistas. No
nos ayudó a los jóvenes socialistas madrileños, a Blázquez,
Lucio Martínez ni a mí. No importa. Iglesias no era nuestro
jefe, ni nuestro caudillo. Ni él se hubiera dejado jamás lla-
mar nada de eso. Era un pedazo de nuestra carne, de nuestro
corazón, como dijo Vera. Le amábamos libremente, sin que
ese cariño nublase nuestra independencia para opinar dentro
del Partido. Jóvenes ramarodas: Cultivad la memoria do Pa-
blo Iglesias, pero, aun nuierto, 110 hagáis de él un ídolo. Los
hombres, pasan. Las ideas son eternas...

Andrés SABORIT

París, 9 de diciembre de 1949.

'ra
no

ción qu.» personalhiente he condenado siempré lo que se ila-
nrí a propaganda por el hecho. Ya he explicado nii manera
drexnresarme aquí respecto de determinados actos, y si no
ha Xsfechrmf explicación, lo siento; pero de eso a suponer
une y be lu'e cado contra la vida de Canalejas, como vos-

. ■os'^que éi's decir... Y a vosotros, los '^0^^^^^^^;!'^.^,^.
a vosotros, los conservadores, os pregunto:

Jue insiruiuus. vu5vii".¡', , «.irialiElu «

te. V que repetiré, por f, , u rioio

putalío, P-V^""rr::'í:.i :^la:.rV ^^á Smuf ^r en

>■ H là Puerta (iPl Sol. A iniciativa de Vera, hubo un initm
on eri^x-Edèn del distrito do Chamberí en el que Besh.ro
intervino ñor nrinifra vez, íu defensa de Iglesias. Acababa
dé nrreser en ¿I Partido Socialista. S.i incorporac-Ón, por
fo demá? legpba en el moriiento mejor es,:ogido. )e aquí en

kúelant ' B steiro sería su más fiel intérprete, sena quien le

Madrid
6 de noviembre! Las fuer-

I zas franquistas se aproxi-
m^tron a la capital de España.

El Gobierno se trasladó a Va-
lencia. Detríis de él marcha
ron muchos; muchos se que-
daron también en Madrid.
Entre éstos Julián Besteiro.
No hubo forma de convencerle
para qué abandonara la ciu-
dad... Alli permaneció Bes-

teiro. Quería estar en la ciu-
dad que en su cementerio mu-
nicipal guardaba los restos

riel fundador del Socialismo
español.

En el Parque del Oeste, en-
tre jardines y árboles — que
empezaban a deshojarse, mos
trando las huellas del invierno
que se aproximaba — se en-
centraba, soíire un pedestal
de mármol, la efigie dé Pa-
blo Iglesias. En aquellos álre-
dcdores, inspirados por su
presencia, los heroicos mili-
cianos madrileños se cubrían
de gloria. Los céspedes, antes
verdoÉOf, comenzaban a te-
ñirse de rojo... Y los árboles
se tronchaban por las explo-
siones de los ob'jses, como la
juventud madrileña se desha-
cía juchcndo eon heroicidad

fundacionales, Inocente Calle-
ja, alejado del Partido durante
una serie de años. Pero Ino-
cente Calleja sabe de la obra
de Iglesias. La sigue, desde su
nueva posición de patrono pla-
tero, enriquecido en los años
de aislamiento. Y acude, espon-
táneamente, a salvar al amigo,
con sn dinero y con sn presen-
cia. Durante el periodo mets
agotador de Iglesias, es el es-
fuerzo económico de Inocente
Calleja —y no el del Partido—

quien rodeará de comodidades
a Iglesias y a Amparo.

Casimiro Muñoz, otro tipó-
grafo, es uno de los amigos de

Iglesias desde los tiempos pri-
mitivos. Pasan los años, y cam-
bia de posición, trasladándose
a Ciudad Rodrigo, desde aonde
acude con su dinero a las ne-
cesidades del Partido, que Igle-
sias le señala. Por su generosi-
dad, alguna véz se puede acu-
dir con una lucida representa-
ción al Congreso Internacional
de Londres, donde acompaña a
García Quejido y a Iglesias,
escondido, sin sonar, como si
no tuviera otra misión que la
de ser útil al «Abuelo»... hasta
que, siempre afiliado al Parti-
do, muere con su carnet rojo
en el bolsillo, en la levítica
ciudad salmantina...

Dámaso Gutiérrez Cano. Esta
historia, lector, algún dia pro-
meto contártela. Ha nacido
conmigo. Y yo acompañé hasta
su tumba, en el cementerio ci-
vil, el cadáver de este burga-
tés, corazón de oro, enrique-
cido en Cuba, pero cuya for-
tuna sirvió para que Iglesias
ayudara a muchos camaradas
en la miseria; para sacar de
apuros al Partido én elecciones:
para sostener a huelguistas de
la Ünión General; para evitar
ta desaparición de « EL SO-
CIALISTA» ; para crear la Fun-
dación Pablo Iglesias; para
que un dia se pudiera edificar
una imprenta propia para
nuestro diario... Pablo Iglesias
tuvo amigos capaces de sacri-
ficarse. No es extraño que es-
tos que hemos citado dieran
su dinero, con el mismo inte-
rés con que otros hubieran
dado por él la vida.

En 1920 surgió la primera
escisión en el seno de las Ju-
ventudes. Ninguno de aquellos
escisionistas —casi todos aspi-
rantes a intelectuales— perdu-
ró en el comunismo. Moscú ha-
bia enviado un emisario se-
creto, encargado de minar por
dentro. Habia una Sección ibé-
rica, pero no interesaba en
Moscú dar aire al P. C. Al con-
trario, la consigna era «traba-
jar» al viejo Partido, apartarle
de Iglesias, y, en bloque, lle-
varle a la Tercera Internacio-
nal, como hicieron en Francia,
en el Congreso de Tours. Moscú
sabia los hombres de que podía
disponer. Quien no sabía los
hombres que desde dentro le
traicionaban era nuestro Par-
tido. Pablo Iglesias, contra su
costumbre, en el Congreso de
1921, el de la escisión, envió
una carta con su criterio, opo-
niéndose a la aprobación de las
21 Condiciones de Moscú. La
lista de aquellos escisionistas
es la de la traición desde den-
tro. Es la de la deslealtad. No
eran izquierdistas, sino ambi-
ciosos. La mayoría, como en la
primera escisión, no perdura-
ron tampoco en las filas comu-
nistas. Ni .Moscú ni ellos te-
nían interés cu la boda. Se les
habia escapado la presa. En el
momento de presentar el docu-
mento dividiendo al Partido,
ocupaba ia presidencia dtl
Congreso Teodomiro Menén-
dez. Remigio Cabello, con una
Comisión de delegados de pro-
vincias, había ido a saludar a
Iglesias, a sn domicilio parti-
cular. Fué Oscar Pérez Solís
quien leyó el mensaje escisio-
nista. Hoy está con Franco.
Con Franco ha muerto, hace
unos meses, Mariano García
Cortés, presidente a la sazón de
la Agrupación Socialista Ma-
drileña, concejal romanonista
meses más tarde de la trai-
ción... Pablo Iglesias tuvo ene-
migos: lodos los que lo fueron
de las ideas socialistas.

A. S.

s, Besteiro

y abnegación. En el Parque
del Oeste estaba el busto de
Pablo li^leíias; pero su espí-
ritu, guia ds los traUjajatiorcs
españoleé, se encontraba den
tro del corazón de cada mili-
ciano. ¡Pablo Iglesias en cir.i
bolo y Julián Besteiro en per-
sona!

«Heroica defensa de Ma-
drid)). Con la estatua de Pa-
blo Iglesias en el Paseo de
Rosales y la presencia de Ju-

lián Besteiro, envejcsido per
los sufrimientes pasados y
pícenles, los madrileños se
confortaban durante aquellas
horre de tragedia y angustia
y luchaban tenazmente...

Alguna vez volveremos a
nuestra patria. Ese día, todo*
los eocialistas, sin distinción
de grupos, tendremos un de-

ber ineludible: partiendo del
panteón de Pablo Iglesias, en
Mrdrid, marchar al sepulcro
de Julián Besteiro, en Gar-
mona, y delante e su tumba
hacer promesa solemne de de-
dicar todos nuestros esfuer-
zos a reconstruir el Partido
Socialista Obrero Español,
unificado, dejando de lado...
muchas cosas que tanto datío
le han causado. Ese será el
mejor homenaje que podamos
rendirle a Julián Besteiro,

¡Acordémonos de Pablo Igle

sias y de Julián Besteiro! Y,
con el recuerdo de estos dos
grandes hombres socialistas,
trabajemos en el exilio por y
psra el Partido sin hacer
caso de cuestiones de menor

cuantía.
A. de L,

«-"-N-^ De los tiempos heroicos . ...«^

Un discurso histórico

E
L Partido Socialista y la
Unión General de Traba-
jadores, siempre en la
brecha en defensa de los
intereses obreros, no po-

dían permanecer indiferentes

ante la bárbara amenaza ful-
minada contra la organiza-
ción proletaria. Una y otra
entidades, cuando todos los

elementos políticos y sociales,
con rarísimas excepciones,

asistían impasibles a la in-
sensata declaración de guerra
a los Estados Unidos, levan-
laron su voz de protesta, que
no representaba el interés ex-
clusivo de la clase trabajado-
ra, sino el de la nación en ge-
neral; ellas han protestado
igualmente contra el proyecto
de Administración local, que
significa un tremendo ataque
al sufragio universal y la
consolidación del poder caci-
quil; y contra el proyecto de

coligaciones y huelgas, que
pugna con el estado de dere-
cho univeral en la lucha en-
tre patronos y obreros; y con-
tra la ley de Jurisdicciones,
obra del miedo de un mal 11a,-
mada partido liberal, y con-
tra la ingerencia de España
en los asuntos de Marruecos,
que dará por único resultado
la pérdida de algunos millo-
nes y el sacrificio de muchas
vidas proletarias; y contra to-
do aquello, en fin, que repre-
sentaba abuso del Poder, ré-
mora al desénvolvimiento ñor.
mal de la organización polí-

tica y sindical de los trabaja-
dores y atropello a los dere-
chos del ciudadano.

No necesitaban, pues, de ex-

traños estímulos para acudir
a la información parlamenta-
ría, y a ella fueron con per-

fecta independencia, no co-
mo figuras do retablo movi-
das por ningún maese Pedro,
sino con clara conciencia de
su deber y dispuestas a cum-
plirlo saltando sobre todo gé-
nero de convencionalismos.

Con acierto insuperable, el
l'artído Socialista y la Unión
Général de Trabajadores en-

comendaron esta ardua mi-
sión a nuestro entrañable
amigo Pablo Iglesias.

De la trascendencia de su
discurso ante la Comisión del
Congreso de los Diputado.?,
que no vacilamos en calificar

de histórico, porque segura-
mente ha de marcar una eta-
pa importantísima en la vida
social de España, da prueba
elocuente el juicio emitido por
la prensa de diversos matices,
la inmensa resonancia que ha
alcanzado entre los más
opuestos elementos y la pre-
ocupación que ha llevado al

ánimo de quienes están muy
interesados en no desencade-
nar ciertas tempestades.

En ese memorable discurso,
eco fiel del pensar y del sentir
de millares y millares de tra-
bajadores organizados, segu-
ramente también de cuantos
sin liallarse cobijados bajo
las rojas banderas socialistas
y sindicales sienten en su ros-
tro el latigazo infligido en el
de su clase, lejos do formular-
se una amenaza, no hay sino

una advertencia leal y clamo-
rosa sobre un peligro que a
todos puede alcanzar.

No es vana amenaza, no, al
proclamar que si con pretexto
de combatir un terrorismo
que solo tiene existencia en
las bandas policíacas y en la
ineptitud y candidez de algu-
nas autoridades, lo que en
realidad se persigue es levan-
tar un valladar infranqueable
a la organización obrera en
beneficio y tranquilidad de
una oligarquía de explotado-
res reaccionarias, el Partido
Socialista y la Unión General
de Trabajadores se conside-
rarán arrojados del terreno
legal en que hasta ahora han
venido realizando su fecunda
y civilizadora labor de edu-
cación proletaria, y que en
esa lucha a que se les provo-
ca no han de combatir con
sus solas y exclusivas ener-
gías, sino también con el
apoyo de esa fuerza formida-
ble que hoy representa la so-
lidaridad internacional obre-
ra.

Y en esa declaración o aper-
cibimiento formuiado ante la
representación legislativa del
país no hay nada nuevo, na-

da que signifique cambio de
conducta o de táctica; lo mis-
mo el Partido Socialista que

las organizaciones de resis-
tencia, que pueden conside-

rarse como una prolongación
del mismo al seguir sus inspi-
raciones, han proclamado una
y mil veces que en tanto las
aspira^/iones obreras pudie-
ran desenvolverse en el círcu-

lo de la legalidad, siquiera
esta legalidad ofreciera mez-
quinas garantías, de ese círcu-
lo no habrían de salirse. Por
esta juiciosa actitud, la más
conveniente para los intereses
de la clase trabajadora al pro-
pio tiempo que para los gene-
rales de la nación, se ha pre-
tendido infamarnos con el es-
tigma de adormideras, so nos
ha acusado de traidores a la
causa del trabajo y se nos ha
hecho blanco de toda clase de
injurias por seudorrevolucio-
naríos de diversa laya.

Pues bien: o el proyecto so-
bre el Terrorismo es un papel
mojado que jamás tendrá vi-
gencia de ley, o, en caso con-
trario, puede considerarse
herida de muerte la organi-

Congreso de la Sala Japy
(Viene de la 4» pág.)

bía 'Constituido ya desdo en-
toncos, casi por el misma, ba-

jo el dictado de los aconteci-
mientos, esta definición don-
de ni un solo vocablo es in-
necesario ni equívoco? ¿Cómo
haliía naciflo ta necesidad del
Congreso a la puoita dei cual
se inscribía aquélla a guisa
de (.Sésamo ábrete»? Por ra-
zones e impulsaciones a la vez
internacionales y nacionales.

Dos años y medio antes
(1890), oí Congreso internacio-
nal de Londres había logrado
por fin la operación que no
habían conseguido ní la Pri-
mei'a Internacional, ipie per-
dió allí hasta la existencia for-

mal, ni l.i Segunda, fundada
en París en 1889 y (pie, me.
liante llamamiento anual del
Primero do Mayo, aseguraba
el enlace Iraternal de todas
las secciones del movimiento
oorero por encima de las fron-
teras. £1 Congreso de Lon-
dres había definitivamente
descartado desviaciones e ilu-
siones anarquista*.

Do o Ira parte, en Francia,
las actividades reaccionarias
opuestas al empujón socialis-
ta verificado en seis años, el
«affaire Dreyfus con sus vic-

torias y sus retrocesos de la
casta "militar, hablan, por
contactos intermitentes con
algunas fracciones de la bur-
guesía, engendrado entendi-
mientos y malentendidos en-
tre loK elemenlo.s diversos del
mundo obrero y socialista.
Tan bien que, en fin, la entra-
da del socialista Míllerand en
el ministerio de Waldcck-Ilou-
sseau conjuntuniente con el
fusilador do la Commune, Ga-
llifet, planteaba en forma
aguda una cuestión agitada
inU>rnaclonalmettte bajo el
ángulo revisionista.

Ho allí que me siento dis-
pensado de narrar los clio-
((ues violentos, l .aa maniobras
más o menos hábiles, los 'gri-
tos, las licencias, las marchas

banderas desplegadas al en-
cuentro los unofi de loa otros,
l;t.s votaciones, las danzas en
circulo cuando la Iransacción
(iblenida (1.140 votos contra
240), después que se hizo cuen-
ta iiuniénca para decir, por
818 sufragios contra 634, que
<da lucha de clases no permite
la, entrada de un socialista
en un Gobierno burgués».

Encoiitraiéis eso en todas
partes, así como «La Interna-
clonab) entonada por Henri
Ghcsquière en et entusiasmo
final. Lo importante eran las
condiciones, que prepararon al
Congreso.

Y lo que siguió vale tam-
bién su préselo..'' Pues sin duda

el Comité general permanen-
te, donde las organizaciones
estaban representadas propor-
cionalmente a sus fuerzas, se
halló en seguida ante la im-

posibilidad de rompe'r inme-
diatamente las alianzas anu,

dadas, el grupo parlamentario
único se vió incapaz do fun-
ricnar reguiarnienle, ía diso-

lución de los ingredientes se
desarrollaba ràpidan,entc, y
¿cómo los espíritus tristes no
habrían lanzado su adiós a la
Unidad?

Si, pero el Congreso Inter-
nacional de París (1900) era
ya el preludio del de Amster-
dam (1904), incluso cuando la
votación de la moción Kauts-
Ity dulzificaba la de Plekha-
nov. Sí, pero poco después,
la famosa conferencia Guesde-
Jauríis «Los dos métodos», le-
jos de envenenar las llagas,
demostraba de hecho las "dis-
cusiones y los esclarecimien-
tos posibles. Sí, pero la fusión
realizada dos a dos por orga-
nizaciones opuestas todavía, —

l\irtido Socialista de Francia
y Partido Socialista Obrero—,
simplificaba la labor unifíca-
dora. Sí. pero en Parllamcn-
to las inevitables afinidades
burguesas acal)aban de desli-
gar tácitamente las fraterni-
dades provisionales de defen-
sa r e p II b 1 1 c a n a, SI, pero
fJ.'Humanité» creada en las
manos de Jaurès en enero de
1904 no era insensible a estos
hechos automáticos. SI, per»
la palabra que convocaba el
Congreso de Japy hacía por
adelantado un acuerdo de lar-
go alcance...

Tan bien que, volviendo de
Amsterdam, es la verdadera
conclusión del esfuerzo pre-
paratorio de Japy lo que ee
sacaba en el Congreso del Glo-
bo, (el de la unificación del
Socialismo francés, en 190.5),
habiendo las escisiones mis-
mas aplanado el camino de la
Unidad anhelada hasta por
aquellos que creían renun.
ciar a ella.

¿Hace falta sacar de esto
una moral?

BRACKË

zación política y sindical dô
la clase productora, y por lo
tanto ha llegado el moinento
de aprestarse a la defensa
desesperada de lo que nos es
tan caro y representa tantos
años de esfuerzos y, sacrifi-

cios.
Lo que hay es que en el

ambiente general de apoca-
miento y cobardía en que ce

asfixia el pueblo español, y

que es terreno abonado par»
toda clase de atrevimientos y

atropellos de los aventureroa

E olíticos, sorprende que una
uena parte de la clase traba-

jadora, consciente de sus in-
tereses y con noción exacta
de su dignidad de ciudadanos
del siglo XX, tenga virilidad
bastante para afrontar tóda
clase de peligros en la lucha
insensata p, que se la provoca.
Esto explica el tremendo
efecto producido por el dis-
curso de Iglesias.

Y además —¿por qué no he-
mos de decirlo sus amigos,
cuando en estos momentos lo
proclaman sus más encarni-
zados enemigos?—, Pablo Igle-
sias se halla revestido de una
enorme autoridad moi'al que
ha dado gran relieve a sus
palabras.

En efecto; en esta hora ds
la reparación y la justicia,
aun violentando su extrema-
da modestia y deseando que
en nuestras palabras no pue-

da ver nadie homenaje a la
personalidad sino en cuan-
to ésta la consideramos como
la representación viviente de
nueíftras ideas, debemos con-

signar que Pablo Iglesias es
el caudillo más preclaro y de-
cidido de la clase trabajado-
ra española.

Los que en modesta esfera
hemos colaiiorado con él en su

obra enorme de apostolado
desde los tiempos de la anti-

gua Internacional, en la que
pronto se destacó su entonces
juvenil figura; los que hemos
sido testigos de su vida inta-
chable de obrero laborioso y

de morigeradas costumbres,'
robando horas al descanso
para dedicarlas al estudio y

consagrando parte del mez.
quino salario a la compra dé
libros; los que hemos visto

cuántos tesoros de fe, de ab-
negación y entusiasmo puso
al servicio de la organización
de su oficio de tipógrafo, pri-
mero, y después a la de loa
demás obreros de España,
hasta llegar a constituir y a
consolidar la Unión General
de Trabajadores; los que he-

mos presenciado sus afanes
por constituir el' Partido So-

cialista Obrero, sin desnoayar
ante loe obstáculos de un me-
dio adverso y teniendo que
quelirantar pacientemente el
bloque granítico de la indife-
rencia de ios trabajadores;
los que, ya en el período de
relativa pujanza de la orga-
nización obrera por él creada
y adoctrinada, Is hemos vis-
to ser bianco de las más vi.
llanas injurias y calumnias

lanzadas por la depravación
y la astucia, y soportadas con
estoicismo admirable no exen-
to de amargura; los que esta-
mos al tanto de las asechan-
zas que han puesto a su inte-
gridad ejemplar algunos per-
sonajes políticos, ya con ofre-
cimientos de actas de diputa-
do que él siempre rechazó, ya

con dádivas de otra índole
que, indignado, no permitió
siquiera que se acabaran de
formular; los que, por últi-
mo, conocemos en sus más
nimios detalles su labor como

concejal del Ayuntamiento de
Madrid, en la que ha puesto
toda su clara inteligencia y

toda su increíble actividad,
llevando al propio tiempo a

la Casa de la Villa ráfagas de
honradez y austeridad que
no bastan para sanearla por
completo porque para ello se.
ría necesario un vendaval, po-
demos afirmar que Pablo
Iglesias, por su talento orga-
nizador, por sus dotes do tri-
buno y educador de la clase
oprimida, por su incorruptí-
i>le probidad, por las repeti-
das condenas de que ha sido
objeto por los Tribunales bur-
gueses y por lo que vale más
que todo esto, por su íirniez.a
de carácter en esta época de
general rebajamiento, es dig-
no de la estimación y el cari,
ño do todos los hombres rec-
tos, y muy especialmente de
los explotados, que al confe-
rirle su representación ante
la Comisión parlamentaria
que ha de dar dictamen sobre
el proyecto de ley del Terro-

rismo, tenían la seguridad de
que había de interpretar con
perfecta fidelidad sus ideas y

sentimientos.

Y si, después da todo, el
Parlamento, menospreciando
la avalancha de opinión que
ío manifiesta en estos mo-
mentos, da su aprobación a
ta! pioyecto, la clase trabaja,
dora por su parte, por el ór-

gano autorizado de Iglesias,
ha pronunciado ya su firme
resolución: la de cobrar ojo
por ojo y diente por diente;

Matías GOMEZ LATORRE
2!) Mayo 1908.

B
*.« . CONFERENCIA DE TRIPON GOMEZ
AJO el patrocinio de la Unión General del Sena y con

la cooperación del Partido y d© las Lv«nt..'ri« HA

Saint Germain mlln'^^ Geografía, 181, boulevard de

Sra Cna nutrid» í,"*"^'*"»" "^1 tema a desarrollar. s«
tizante» dr 1nÍ í. concurrencia de los afiliados y simpa-
Sefne et MLI . "«^^'-tamentoa del Sena, Seine-et.Oie* y
seme-et-iviarne, a qujetiea se jnvita muy cordlalrrunte.

\
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PROSPECTO

Así nació EL SOCIALISTA
ÔRCAJNO DBDU PAFIXIDO OBRERO

EE
S la historia de EL SO-
CL\1.1STA, durante cin-
co lustros, una historia
de tenacidad, fe, abnega-
ción, cordialidad y anuir-

gura. ¡Sólo liombrcs superio-
res —y un pobre oficial mecá-
nico puede serlo— pudieron

tiobreponerse a tanta adversi-
dad, resistir tentaciones, ven-
cerse en sus oraciones de Get-
hsíímaní!

ÍNÍas ocurre que la historia
de EL SOCIALISTA es la del
I'artido, incluso de nuesti'os
dias en que ya hay rediinidos
del trabajo en el taller, y
nombres aclamados, y brilla
sobre algunas frentes la aii-
rcola de la persecución... Y,
sin embargo — ¡perdón!—, tan
admirables, pof lo menos co-
mo los encierros en cárceles,
sin agobio material, nos pa-
recen las ocultas y descono-
cidas penurias y estrecheces
impuestas a luchadores sin
aureola por los asedios patro-
nales las semanas v los me-
ses SIN TRABAJO "do Igle-
sias; el calvario de Porezagua
en Bilbao; las andanzas de
Oucjido por Valencia, ppr
Barcelona, por Bilbao... Y es-
tos, tros eran legión y lo son
hoy, y logión do hombros ex-
cepcionales, do operarios la-
boriosos y habilísimos en su
oficio, en' condiciones todos de
cnriquecerso fundando talle-
res y fábricas que hubieran
sido "hasta orgullo de la pro-
fesión respectiva, en condicio-
nes todos de medrar y ganar

fama...

Pero resumamos la historia
humilde de EL SOCIALISTA.

Había un capital poco ma-
yor de novecientas pesetas;

existía un Consejo de Redac-
ción compuesto de tipógrafos
(Iglesias, Matías Gómez, Que-
jido, Valentín Diego Abascal
y Pauly), de los que dos eran
redactores nominales —los úl-
timos— y otro se disponía a
dejar Madrid en demanda do
trabajo. Es . decir, quedaban
para escribir: Iglesias y Gó-

mez.
Se tenía por cierto que el

semanario prosperaría y çon
él, naturalmente, el Partido;
pero, por si acaso, se reduje-
ron los gastos a un límite in-
verosímil, que entonces ss;
consideró infranqueable. Log-
eai para Administración, 1.5
pesetas mensuales; retribu-

ción del director (Iglesias), 30
pesetas semanales; imprenta,
un tanto por tirada y pago di-
recto de las líneas conipuesías
a los cajistas, realizando Igle-
sias la corrección, ajusto y de-
más operaciones; lo que cos-
tase, el más barato y no pa-
gando al contado; nn reparti-
dor, 10 pesetas; franqueo...
libros, fajas, recibos, callejo-
ros y cierre, gratis; y cuerda

NUESTROS PROPOSITOS

VAQcid&i tu diGcuIt«do« oue hkn tmpndlilo
antee d« ahor» la aparición \f> Ei. SOCUUBT*.,
ê«ta VRfá la lu2 pùjl)liaa la prunnra soman» de

marrf*

la aparicíói

pùjl>liaa la

Auftqtie el título y ftl subt'tulode nueatro p*-
riMior dan a intcnder los propóéltM que no*

animaa, i>ara rn»yor danúaá ramoe 4 expo*animaa, l>ara mayor daríi
nerlos •» oat« númcro-ppc

iodicar tambkio U nanerm

nerlos •» oat« númcro-ppowwolo, a*í oomo *

iodicar tambkio la nanerm áb complirloa.

en antucBUmo de clasee, eja Kbn ti crie
han ^rado todaa laa aocledadM hlrt^rtcftii, ha

perdido ya ta eorapJeJUiaíi de otrt» üempoa y
ee preeeDt» hoT reducido 4 au ttxpreai&o naii

eencUla, 4 ta fuoha entre doe aoloa IwAdo*

uno, corapufslo de loe detaotadoraa de todo
loé medios de producción; oíru, formado d»

loe qu(j carecen en abaoluto de çUoa; eato m
do una parle, burg-ueaoa; dt otra, «obrero*.

La evolución económica, ee decir, el de»-

arrollo del actual eUtema de pnxluocióo, af p^^
que marea y acentúa cada TAZ m&s ol aataftv
nismo de laa doe claeoe exíBteatea, reduce de
día en dfalk bur^uf*a y aumenta onnitdara-
bleme.ile la proleUria, tlefii M trando al ppopit.

tiempo que mientraa loe tudlflduoK d« ¿«ta

ion r.fccsíinos, irnii^penaablee 4 la prodvo-
ción, loe de aquílía Tan adquiriendo de no-
meato ee momento un caricter parasttahu

Pero el de«enTûlvuiiients drt actual «late na

peonómico no lólo ha realísado eetó, eítie qoe
al llegar caai 4 eu t^rmlao ha deéc-rroü&dod*
tal modo laa hterxas productlras, qu*' lo (u*

haatahoyfu* furwJamenfo y baee del antag»-
nlamo de CÍOM*—la falta de productos baatan-
tea para cattefaeer lae ñccettídadob prinoipilee
de lodoe loa iBíb»iduoe — haya dwapareddo

por ooir-pl»li), haeiendo por eata raienio potl-
ble y neueAarlo aimenix&r el modo de i»i^>duo*

y ■ cngirudo poco menos. Los

TECNEGOS aquilataron hasla f^.'^olJuop^'d
■el céntimo, y Ja buena voJun- "WK.,^..

lad de tipógrafos, impresores, T ■ ■ —
, encuadernadores, albañilefi,
..guarnicioneros, barberos y NUESTROS PF
haeta vendedores de petróleo —
iíizO lo demás. Vencidaa tae dlGcultad.

Apareció ol primer número L"¿*4* IÍ PÚÍ^'ÍÍ
casi mediado marzo del 8tí; en marro

agosto, lejos de cubrir gastos, r^ÚS^TJ.^Í^L'^itt
el semanario tenía agotadas ammaa. i>ara mayor dai
, ■ , , . -j I ■ ' ■ 1 nerlos e» eete numcro-p

las pesetas del capital miCial indicar tamblto U «anw

y había deudas. Se hicieron ^ . . ,
" EJI arttaflCDlamo de claa
cuentas y se vio que aun pa- h.n yirXiod« u. .«i,

gando puntualmente los he- E^V^^^Í^MIMÍ
, roicos corresponsales impro MBOUI., * u fuoh» entn

visados, EL NEGOCIO cerra MK^^i^*
ba y cerraría siempre con de- io« qu» «roMn en «bsoi

. ficit por lo corto do la tirada. , ^rJoTuci&Zíc
Había dos soluciones: sus- •rroiioiiei»<itu»i»in«m».

1 II- -- i.,!^., que mare* y iceíitu* CAdi
pender la publicación del se- Si.mo ds i»i do. CIM». e

manario en espera_ de tiem- 2L'?,£'!.VokS"'¿
pos mejores.; disminuir aun «empo qu» mi«ntr«« \<*

mi^ los gasfos. Se adoptó la ^L^^i^'^^^^
6e<^unda. m.oto ea momento un cmi

Se redujo a 1.) pesetas la re- fconómi» no .«lo h. «.

tribuclón semanal do Iglesias Í",;5í'„T¿'4™,™^
(hasta la.s 30 so llegaría, y se hoj f»í (und«menií

llegó, mediante una suscrip-
ción privada); se acordó quo d. todo. lo. ioiJi»¡diiM-

01 molde lo compusieran gra- ri';,T,¿Síi.««¿ií
tíe los cajistas (ino a ello se e¡6p-eoclal -K.n.l modp

^ , ^ \ . . clív] también
prestaran, y so abrió una sus- ijcgadiuiiaí «»■ » w

cripción cou carácter perma- iSLI-íf 'd'.ÎIbSÎ^'S'.'o

nonte para auxiliar a los gas- acoTO, «inaque vr.
, |ior «>n«¡BUieí>le,
í-u^. r.ióí» de lo. inlagor, '.'i.^

Entró en vigor la reforma ^Z%Ú'¡^TS^-M
en aquel mismo mes de agosto dc'r iioiiin-o I ,.IIÍ;UÜ-..-...VI
de 1886, y ri-ió do hecho has- &¿?"h5£rS?Í

la mayo o junio de 1902,, en ítlÍS™ di «.l:!;.;-^
cnic vase pudo pagar eliJ|iolr líi.-». q .i-. lun y-^

de /hasta gratificar a las be- KíS^rÍe^ii
neniéritos y humildísimos co- ponr,., «.n rcsivton * -.v^

,, . r 1- 1 „ contra ellas. Aiiam«e.
rrelio-iotiarios que realizaban rpoporcionarA otra v -.i -V

el cierre, y retribuif con \ina i 'ioriîÏÏl'iS^^^^^^^
peseta, primero; dos, despué.s, «crta». fi^tcseunnii»

y dos y media, mas tarde' a ^S^'^rS^r - í

un homhre que auxilia i*a en **^v d̂ l^b^t̂ colÍL -''^

la Administración. Digamos verd.r^^rw'uïaS^^^^

que por el afio de 1893 o 189 i U
se le pudo entregar a Iglesias rara .iri^ponçrscyMoi x -j

su mezquina asignación de los i^íÍII^ÍTÍiííipVrií' ;;i
fondos del semanario, y que me; «■qmcroaicant.'xr,

hubo para pagar, -primero, a lí^S.IÍÍ^^c^tST Ï ̂
uno y, luego, a dcfí cajistas *
que auxiliaran durante los
dos primercs dias de la semana a la composición
del molde. Aun asi el sacrificio de un puñado de
homl)res que prestaban su trabajo la mañana del
domingo y las noches del lunes y maries, desde las
ocho y média hasta la una o las dos dé ia inadruga-
da, duró dieciséis a.fios, y tipógrafo huho quií no fal-
taron ni una sola semana, como el malogrado Fran
cisco Diego, ^laîîas Gómez, Baldomcro Huetos, Pa-
})lo (^ernieño y algunos más, entre .los que se cucó-
la alguien cuyo nombre no debe escril)ir el autor
de esias notas.

Al lado de estos, otios menos consfanle.'^, tam-
bién resueltos y ai)negados, . y hombreis de olro¿
oficios que esci'ibían fajas, las pegaban, voceal)an
el periódico por las calles, lo 'lleyabnii a Ic^s puestos,
lo vendían cambiando el dinero —cuando no po-
niéndolo—, lo propagaban, discurrían mil ardides
para extenderle, y obreros a quienes recibir el pe-
riódico les costaba disgustos y liasta j>ersecuciones
y privación de traba],".. Y núcleos minúsculos, aquí
y allá, donde se cotizaba para
coiiiurar ol semanario y di- Abnegación y fe
fundirle. ¡Un mundo de fe en simttolizado en I
im ideal sin partidarios! sias, qtñon por mí

MECIO» D£ SUSCRIPCION

B«paAa. t p«Hta trimestre; riLmiaa. 1,30
PoRTtoau 1^0 peseta; EXTUN/BIA. t.lS.

M&mtra «MIU. h c<au .i pM**^ a&m«i], t r**

pnmera semana de

Btntñ Cortte. H, prlDdptl

PUNTOS OE SUSCRIPCION

MaORlD: E D la AdminUlracio-

BÍRCÍLONÍ : Calle di Barbará, num. i^. >aja

d* BU eacIaTitud, e* rjut; rtrbe orpaniiaraa, Bjar-
ee bicii en e'j eituaelón. adquirir concieacia d»
eue tnlereeee. y con arreglo 4 lo quo 6«toe de-

mandan, nc encorvlrara** eorpreadida por lof
hacha» oooDÓmloo», eino preverloa, encautar-
loa cuanto ^eda. detmieodo en cuanto cea

pofiiblc BUS maloe eSecko» y íaciiitando el dee-
arroUr> de iu lado bueno; ca una palabra, ha-
car frente i tadn aquello quo tiendR 4 perjudi-

caria,-y ftjáidar 5; contribuir 'on eu eeîuerw 4
cuanto en por4> ó ta mucho favorexca la ter*
rainaci6n de lu dependencia.

Ahora bien: para qu^ la clase ae^ariada lle-

fue 4 adquirir cabal conocimiento á» su eeLa-
0 y de HUf Intereaoe; para que logre, ei no dfv

min&r, aiquíora preTer los hechos económicoh
y eac&r de elloe todo t' partido poaible para su
cauea, M neoeearlo de todo punto que «1 anta-

goni6ino "de clsBee eea comprendido fatalmente
por lof r«rebrfie obreros. lucha económica

que ha ya tiempo mantiMiei, ha despertado en
elloe el eepiritu de clase y hécholea conocer,
por dócirlíi aaí. loe primeroe nidimentoa de
aquel ant&goniemo; pero «i ta lucha de clanes

•e engendra y nace tu n terreno económico,
deíiarróllaño y termina en el terreno político,
por mia que hasu última hora se mantenga

airaultánearaente en amban «sferaa. Por ceo ee
maSpacBable, para afrsñgar en loe li-abajad»
rea M eapiritu de clase que la ludia económí-
c« ha hfrcho nacer en elloe. lleva/ su acción,
oomo tal al eampo político. Completando

«n él <u educecióii re^'ofucJonaría, verin con
entera cJeridad el laeo estrecho, la comunidad
de Inlereaee que une 4 todoe susexplotadoree,

4 todoe eue %'erdugoe, esa la que quiera la prn-
íealón que sjerxan y el partido burgués en quo

militen. En *1 Ter4û principalmente cómo cl
meoaalimo );rut>emamental no eet4 montado
para garantir los tntereaee de todoe. «ino para
•erTir y favorecer loe .^tereeea do una claae,
oómo loe Gobternoe no aon encargados de de-

fender el derecho de cvantoe componen la *a-
ciedad, eino que^ hechura y representación dí^

laclase eiplûtadora, au única misión ee eon-
•errar y, en caeo de reoeeidad, defender los
monopolio* y prirlloglbi de dicha claae; oónio
Isa leves no ion hechaa por todoe y parar bene*
fieip de todoe. antea al contrario, eon elabora-

por eoir-pl»lo, haeiando por eato mismo potl- fendor el derecho de cvantoe componen la *a- corpnraüva de loe instruraentoa aei tra&ajo «n
ble y neutAarlo amenix&r el modo de produe* ciedad, tino que, hechura y representación dí^ prc^íedad oomiin de la sociedad entera;

ciin-BOclal -eon 9i modp d« appOpi»cí6o-«> la clase eiplotadora au única misión es eon- \^ poderosa palanca con que el prolft-

cial también aenrar y , en ™."'^'Í*^<A*'.Í¡!Í*^^°^ ' ^Lriado ha d» deetruir los ohstAculoe ma 4 la
IJcgadaaUB eotaa 4 estt punto, fio hay M- monopollot y pririlojílüt de dicha claae; o6nio ^-.1. «««I^.H «««^«^

.«:.ld^ de ser proíetaa pora^nunclar qOe 1» lat ley« no Íon hecha, por todoe y par» bene. Wormaaón de la propiedad ee opongw. ha
muerte do la burguetía oomo claM>. no ya •« fleie de todoe. antea al contrario, eon elabora- | de ter el poder pollUco, del oual te nüe la bur-

na'i 'Cív, wlno que v>'¡ ... — . ■■, . 1 . -■■ ■■■.■•r ¡-- . -.

l*or oondiguienl.8,,j|u '■■ÍÁ'/^Á->> r'i^'' ^ -y-^- ■ ' • •■y■'■■•^''<'■''^■^

Tlerta en propie .-lad Bocial A eo»úo todo* b»
medjoadc producción.

Aaí, puea, el primero y principal propósito á'¡
EJ. SorjAUSTi será procurar (a organización
de ta clase trabajadora en partido político dif-

línto y opuoeto 4 todo» los de la burçuffsia.
déede al mis rctrógado haeUi el máa avanza-

do. ii«.de cl absolutista haet» el r*piib !rca :io

federa!. ¿Cómo traUiri de cumplirlo* >Deí*n-

diendo resueltamente, enfrente de dkbos par-
tidos, e! 8ií;uiente

* mm DU him yxmu moa EPÍ]IOL

«í^iriBÍderando;

•Que eaU 'sócÍedad ee inju-sla porque divide 4

«US miembroe en dos claaee rieeigualee y anta-

gónicA.t; una, ta burguesía, que, poseyendo lo«

inetrumontoe del trabajo, ee la clast) dominan-

te; otra, el proletariado, que, no poseyendo m4e

qun su fuerza vital, es la daao domín'&da;

•Que la «ujeción económica del proJetártado

et la causa primera de la eeclavitud en todas

tus fórmas: la miseria social, el envilecimiento

intel&ctutl y \i dependencia polítlcft'

•Que loe privilegios de la burguesía eet4n ga-

rantixadoe por el poder político, del cual s«

▼ale para dominar al proletariado,

• Por otra parte t

^Considerando que la necesidad, la razAn y la

justiAia exigen me la desigualad y ei antago-

nismo dntre una y otra claál desapareaoan, re-

formando 6 destruyendo el estado toclal que

las produce:

•Que esto nu puede conseguirse «Ino de un

modo: iraneforroando ta propiedad Individual ó

corporativa ds tos instrumentos del trabajo on

prc^îedad oomûn de la sociedad entera;

«Que la poderosa palanca con que el prolft-

tariado ha d« destruir los obst¿culoe que 4 la

tmisformaoión de la propiedad se t^ngmn ha

de ter el poder político, del oual te ïale U bur-

La Historia de España
L

r.i, W\ p'jlii;i:i y cl Cjù' . ".''i^aj

Oci poülicr'í It 'irpiiú- .'.v .'.vf^

ta ncceiii'la't de saiici ;:;:f>.>^

l.i!i-)t;i', de hacer cim ■.■'■'•:•;]!

iaUi coiivicno, de vi*/]
quo tratrn de csqui* ;:.;.',î«
fiiftwa il Irtu q,i«.; harl

cil «uíicicnlo TM-a n-gia «uiicicnlo pM-a H'; .■.■.'*<Î

conUiViono-i C.Ada vez

ponrit, pn rcsivton à '-'/^
contra cllas. Adam«»,

ppoporcionarA otra v

hilo-i b'iirfiucacs avar ■'■'•S'j

scr tait fititcb gurmli» V-J

conservailort"», protr "'.

defonKores de îo« itil. '.-.'Vj

V de tûdocitt) conu ;*■■.{&

verd .iJ'if, roeultarù ce
una y^r.J.vi superior: V-».,^^
politirO l.'x tuoru con '.-^í

rara .imponçrsc y «cl -' .yj

\ iriOîo que islc, si qi ".í.^i

lit; si paia í ;oíiipr¿ I*
me; «1 qmcro alcant.'xr ,._ 'îj^

la do tr.Jo el ginaro li

tucionru-i^mc-ntc èc t '>';V^

AFIO l MADRID. 13 DE MARZO DE i886.
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EL PeOGBAlÂOE NUESTRO PUBTIOO
I

Bmpiftremos á «oaipllr lo qy« promiAlmoi an nu»-

Ifo núm-ro-pro«p»o1o, «Undo á 'ionooir lot h#cho« y r»-

■ one» qijB ■irven d» fuhdtmertii Í lo* prlnciploi 4 !()«(■

CQBUn.da* êii «i pn>ip-»in« del Pirlido SOCJ^IHIA Obrero

Aunriua en «1 RÚni»ro proepacta pabllcAimM y* dkho

prof rtma. «a •êu^ri di mM ^ts, »i lst«Btir la tnilltl»,

U hapimoK f.gurar 4 U Mbtu ét «ta frabejd. Par lo

UBVI, I* r#prott(Kii»#f âqtij.

D !M M modo slcalMl»:

•ftoend matai
•4^1 MU M«i»{«4 M h^wt» wfqM AIrtA* 1 m» «yjccbnM

M irm clufK dMifuiM j uteféafou: mu, la barniMÎA, gi*.
pOMyK IM ÏDvUwalM Aà tn.Uje, m ta «UM> d-^minuU;
otra. <1 Pro!«;aha4a, QM, ae poM/nido mif (M m fciam ri-
MJ, M U CIM* dosBiBAda ;

iQia la ■■Jseiéa «CICI»¿»1M M fmlitaiiadQ M 1< MM prl-
Mnt d* U McUTitoj M todM su fnrau : la nidria •oeúu, «i
«■ri lad m ¡«a ta iauIaMmal * U 4*p«ad»ru>xa pollKaa ;

■ »Qo« kl pririj><(i«a d* k b«i|r«**** ptMtlMlM ptn
•! pe^w-pcl'uti . U oui M nta pua IOBUJMT al Prele»nad<s

•Por c;r« P*JT* .

»C0Drd«rMÎ9 gaalaMn-filaX, U 7 la Jarftfa «EÍM
U dtaignitdad j «1 aa*A(e«ijaa9 antn na j oU* «JM* IM-

ff*rmM, nfetreuiD A iattnjWo al MIX «MW »« Ua
prodtf» i

•Q^* MO po«^ aoep>rrirw la n ««sda : tmrfer*
wwdfl la »ríip -*a>í ináÍTiiaal 4 acrnTatira 4» lr« iattrnmw-
ioM ¿«1 tnht^v f E priMltOad MMAB i» la «^«i•dad «nwn .

f Q H U nèdtroaa pi^iM «en qa« al PrelMuiaAa lia da 4-
tnir lo« r.U%in]tm * U trfMferuBtœiB .îa U aro*'
M>4anB }i* i* i^r al twdar M>KtiM. d«] «nal aa w*f

aoma etâSM, del c\efO y (a arirtocracla, S«lvo I M Intitilea

nfueraofl il« algunos elemcnloa clcricslei da nuMtro paîi

por TolTar al anliyuô réglnisn y m-iniBnerao ipparndoi

d* U cla»a dominarle, loa rrnm» de IBF ctasea tnorrátlca

T artstocrittc» w confunden hoy tn todos los p.iÍMit con

la burguesía, i quien prcitün aut cervíciot. D« nin^r';n

ñifxlo, puM. deban cor.mderane oomQ CIBJM •OÓIAIOS loa

mlduoi da la ariatocracia y el clero.

De laa dktiníi* clawa tocialea que en épocM ante-

flor«« eiiftieroo aólo quedaa hoy U burguwa y la obra-

ra : oonatUuyen propiamente la primara loa iiidlvid 'joa
que, diaponieedo d« loa medloe de produec¡'';o. ae apr&-

pi»n una parle del trabajo de los que eaUn desposeí*

dos de ellos; pertenecen á,la aej^unda los obreroa que,

tiendo proplsUrtM de Ies initrumenlos delrabfijo, ki

poneB elloa ralsoiús en ÍjnciSn, y ad*má,a todos los pro-

fstxnot que carecen de dichos Instrumentos y, pira po-

der vivir, >ó major aún, vegetar. Tense fonoai mente ehl!-

(Bdos i vender su fuerza de trabajo, sus braios, por una

cantidad IBUT inferior i loe »alore« cus rroduo^n. El

irlílUriS(BO, la ma^straturs. BI dero. Ia policín. etc., et-

o¿l*ra, ati son bey claset aorlalw. e!no profMlonss ln«*'

tiiídas * mantenidas per !a burgués:» para íjue d»""

tus IniereMs; j los Individuos que figuran

de ambas clasM. tutquB ta isayoria wo^

eiM de los dsiharodados

DSMÍS el momento out h*'

3
D« <ri»a 4 eipensM ^

Iferenda. el odíf

Ben fonoM-- .

el moyiralento fyjtíiico, los Gobiernos, tern efgiet ds Is

clase buriel», ni pMstan atención 4 Sus malei, ni meno»

se preocupan da hiiicarles alcún re.nedio, por el con-

trario, nr'oveclunda «I esudo leUrírlco do los proleU-

rios, ciíuiunss y muévenieccn «f^n por eit^ndsr el cs.-n-

po de la eip:oUcií.n obrera, barnendo los obiticvilos qu»

M opooen al acrererumienlo de la fortuna de la cUsa

expoliador*, ai en vez de estar adormocidu. Isa tnaja^

proletArias pelsan «n el campo pclilloo por ft^mlnulr ra

explotación y âliïiar in realeeur, eotoncea < s Oobier.

00a. steniua sleirtpre al lnler«s de la clase ii-f '«pr-

un, al inlíTÍs de U hurp:ues¡a. oléirsrse 4 a*-

roe'amacionflH ds squétioe. per^iguiéndc''"'

haberlas formulado, y el sl^junk ve*

rih-ert-s. eorao •» la lucha seo- '
su fuerr*.

L
OS levuiUaiuientos insurreccionales eon tan viejos eu
España toiuo el jifciloiiiiiiio de los i'avoritus de la Corte,
Cüiiü 'a fjuieiics ibaij dirigidos coiuùniiieiite. Así, al luial
del- siylo catorcír, la aristocracia ee subleva couíra (km
Juiiu JI y su favorito dou Alvaj-o de Luiiii. Eu el siglo

quince lu\o lugar una coiiiiioeiôn más seria centra cl rey En-
rique IV Y el liiàs iulluveiite de t^u cauiarilla, don ,]uau de
l'aciiecü. Marqués de Villeua. En el siglo diecisiete, cl pueblo
de Lisboa duscuaitiz"". a Vasconcelos, ¿artorius del yir'i'ey es-
pañol de l^oitugal, cninc liicieiou cu Zaragoza con Santa Co-
lonia, íavorito de Fclijie IV. Al final del iiusiiio siglo, bajo
el reinado de Carlos 11, el iuieblo de Madrid se levanto contra
la camarilla de la reina, conijjue.'ta por la Condesa do Har-
Icpscli y los condes de Oropcsa y Melgar, quienes habiau
impuesto sobre todas las iirovisiones que entraban eii la ca-
pital, un crecido impuesto de consumo, que se repartía entre
ellos. El [lueldo se diiigiô al palacio reil, obligó al rey a salir
al Ijulcüu y a deuiiuciar él mismo la camarilla de la reina. Des-
pnCri, niarciió liacia los palacios de los condes de Oropesa y
I\relgar, que fueron saqueados e incendiados, e intentó detener
a SU': dueños, quienes, sin embuigo, Uivicron la suerte de es-
capar eon vida, al precio de un pei'potuo chillo. El motivo que
fijasimiO la insurrección del siglo quince, fué el pérfido Ti'a-
lado que el favorito de Enrique' IV, elMarques de ViUena, lia-
bla firmado con cl rey de Enrancia y por el cual se cedía Ca-
taluña a Luis Tres siglos después, cl Tratado de Foatai-
iiebltau, concluido el .'i7 de octubre de 1807, entre don Manuel
Godoy, Princijie de la Paz, favorito de Carlos IV y amante de
la i'eina, y Bonaparte, .según el cual se permitía cl ]iaso por
España al Ejército francés "y el reparto de Portugal, fué causa
de una insurrección popular en Madrid contra Godoy, la ab-
dicación de Carlos IV y Ja ascensión ab trono de su hijo Fer-
nando VIL seguida de la entrada en Elspaña del Ejército
francés y de la consiguiente guerra de independencia. Así,
pues, la gueri'a española de independencia empezó por una
insurrección contra IQ camarilla real, personificada entonces
en don .Manuel (iodoy, corno la güera civil del siglo quince
liabía enp|>ez.'ido con un levantamiento contra la camarilla real,
|)orsonificada en aijuel tiempo, en el Marqués de ViUena. Y
así también la i-evolución do 1854 ba empezado con una sublo-

^acióu contra la camarilla personificada
. _ ^ |y conde de San Luis.

.\ ]jes:ir de eslas insurrecciones, no lia
liabido cu España, hasta el siglo actual,
una revoliiciôn seria, excepto la guerra de

A
los comtinerO's cu tiempos de Carlos I, o
(darlos' V, como le llaman los alemanes.
I'.l [iretcxto fué, como sienqire, suministra-
do por la camarilla que, bajo los auspicios
ilél Cardenal Adriano, el virrey flamenco,

• exasperó a los castellano.» por su insolento

lapacidad, la venta de cargos públicos al

7¿'irAi¿;úSSS~ mejor postor y el comerc.o con los tiibuna-
.■po««i« i.iVriiWJ les de justicia. La oposición contra la ca-
^a..iA.km.im«. manila lianienca fue solo la aparicucia

r««.«r„A,„«. 'le' movimiento; en el fondo se -agitaba la

°™!-iídTo""i°T"" defensa de las libertades españoles niedio-
Urírtco da lo* prol.u- vales amenazadas cdii la intrusión del ino-

cierno absolutismo.

ca.si sm interrupción desde la
época romana, contenían- la
mezcla do carácter heredita-
rio y electivo propio de las
ni u n i c i p a l i d a d e s romanas—.
Los Ayuntamientos de aque-
llas ciudades españolas . oíre-
cian una exacta similitud con
los auto-gobiernos municipa-
les de las ciudades de Ita-
lia, Provenza, Galia del Nor-
te, Gran Bretaña y parte da

2itlí%L )>• i* ter él pwlM MKtiM, d«l tiul M

»POI t^ilM MtM ncoM, «1 titÚi' "

Cincuentenario del Congreso
de la

Sala Japy

E
L 3 de diciembre se lian
cumplido cincuenta, años
(¿es mucho? íes poco) de
ia fecha en que tuvo lu-
gar en uno de los gran-

des locales parisinos el primer
Congreso general de las orga-
nizaciones socialistas írance-
.sas, designado largo tiempo
en las memorias militantes
bajo el nom-
bre de «Con-
grcBo Japy. ' M

Tantas figu- ^
ras desapa-

recldas, tan- ^^^^^1
tas anécdo- ^^''^ïi
tas, tantas W^t
escenas pin- ▼^"^y».

t o r esc as, lœr *
siempre vi- .^^m ■
vas para ^^^K^^
quienes lae ^^^^ÊÊÊ^ Ê̂

han ^^^^^^Bl
asaltan ^^^^^^Ifl

en ^^^^^^^H

cuando ^^^^^^^^H

pronto ^^^^^^^^1

d€ la ^^^^^^^9
de ^^^^^^^B

Se- ^^^^^^^H
neoeea- ^^^^^^^^H

g'inas? ¡Y to-. sHIHl
(ios los pun-
tos ,y todos

los nombres que so omiti-
ríati!

Para responder al pensa-
miento que inspira el presen-
te trabajo, quiero solamontc
tratar de resumir lo'(iue mar-
ca el lugar de. este Congreso
en la historia del Socialismo.
En Franct.i, bien entendido;
poro también intornacionnl-

niento'.
I'n trozo cnocanie, por do

Di-üiifo. Sea ciinl fuere la tr-
rba do lit entrada en el Pai-
lido (jnniarada francés, tie-
r^U 'm el bolsillo, si na ¡o sa-

1 ,« rift memoria, fl artículo
l'^Jro de los estatutos d U

cjuc so omití-

SFIO: «Entendimiento y ac
ción internacional de los tra-
bajadores; organización polí-
tica y económica del proleta-
riado en Partido de clase p.v

ra la con(juista del Poder y la
socialización de los medios de
producción y do cambio, es
decir, la traijsíormación de la
sociedad capitalista en una

sociedad co-
lectivista o

É
comunista.»

¡Atención
aquí! Pala-
bra por pa-
labra, la ad-
hesión escri-
ta a esta fór-

P

* ' "'^^ muía era,
hace medio

. siglo, previa-
mente im-
p u e s t a, la
condición ne-
cesari.a y su-
ficiente para
el derecho de
represen-

! tación en el
Congreso. La

I daban no so-
lamente las
o r g a ni z a-
ciones de ca-
rácter nacio-
nal o regio-
nal que vi-
viesen en
una acción
propiamente
política, sino

también las agrujuiciones sin-
dicales y lo nnsiiio las Coope-
rativas que afectaban estatii-
tariainente una liarte de su.s
beneficios a la propaganda

socialistii,
l 'errnanencia do la orlciitn-

clóa y do la coniposiciOm del
(íjérciio socialista 110 en, imcs,
una vana frase, ¿f^ómo mi ha-

BRACKE

(Tcnniníi en la torcer» pac:)

Iniprliiifrie Spéciale de
EL SOCIALISTA

(Gérant: H. DONAS
80, rus Saint» - Marseille

Almogación y fo que se han
simiiülizado on Pablo Igle-

sias, quien por misera solda-
da realizaba enorme labor
diaria.' de la cual el escribir
para EL SOCIALISTA era ín-
fima parte, quien renunciaba
en la flor de su vida a la po-
sición económica que le hu-
bieran proporcionado sus con-
diciones (le hombre inteligen-
te y de tipógrafo hal)ilísimo,

,/ la ROfinl hubiese con-

quistado fácilmente en otros
campos.

Juan JOSE MORATO

La clase obrera, los traba-
jadores organizados, de-
ben acreditar cada vez

más, en cuantos actos
realicen, que se percatan
de lo que reclama su in-
terés común y de lo «us
exigen las circunstancias
en que tienen que defen-
derlo. Pablo IGLESIAS

No hay qua conlundir el
espíritu de rebeldía, esto
es, cl 110 sufrir mansa

mente la explotación biii'-
guesa, con el de proceder

rií,scola o caprichosamente
en el plaiiteaniiento de las
demandas o en exigir el

cunipliniicnto de . los ccm-
jiromisos adquiridos por
los [tatronos. Todo esto no
es tai-oa de unos cuantos
individuos, sino de toda
la colectividad, bien me-
diante acuerdos de la

misma, bien por su Direc-
tiva previamente autori-
zada para ello. El hacer
lo contrario lia ocasio-
nado quebrantos y dis-
gustos a, mnclias or-«iiiii-
zaciones. Paíjio IGLESIAS

i l'fisr-H inrilci'ialr.s de .la monarquía
j»;^"»" ' " c«!_bi .r- rspiiñüla Imbiaii sido asentadas por la
'."'"Vi-'"' unión de Aragón, Castilla v Granada, bajo

los P>eyes Católicos, don Fernando y Do-
 ~ ña Isaliel; Carlos 1 inle ;Tló trançfornuir la

liasta eníoncrs monarquía ícudat, en absoluta. Atacó fiiinultà-
neameiile los des pilares de la libertad española, las Cortes y
los Ayuntamientos (sic) —las primeras eran una modificación
de bis antiguas «concilia» goda.s, y los últimos, transmitidos

Alemania; pero ni los Estados

Generales de Francia, ni, el

Parlamento británico de ía

lídad Medba; deben ser com-

parados con las Cortes Espa-

ñolas. En la formación, del

reino de España, había cir-

cunstancias peculiarmente fa-

vorables para la iimitacióu

del poder real. Por un lado,

pequeñas, porciones de , la Pe-

nínsula fueron reconquista-

das al mismo tiempo, y for-

maron reinos separados, du-

rante las larg-as' ludias con

los arabos. Durante, esas lu-

dias S8 engendraron leyes y

costumbres populares. Las

sucesivas conqui.sías, efectua-

das principalmente por los no-

bles, ilieron a éstos un poder

excesivo, mi.<>ntras disiiiinuiaiii

el poder real.

Carlos MAnX

O Septiembre 18.5Í.

Pablo iglesias, fundador

H
ui.TÍTUD de braceros van

por las calles pidiendo, "VT^k. "WÊT M
•on sus niños en brazos». JK
.Mi mujer ha salido de JBLMF JL L̂
casa no sé a qué. -^m. A ^

Le doUan los ojos de coser
y de llorar. Le dolian los pe-
chos, de tas grietas. Tenia

miedo de los crios qne, en desp^rlando, se le echaban encima
a chupar de la teta que no da. Y ha salido.

1 ,'^^"^''{10 nos ha caído con no tener trabajo en premio de
haber trabajado tanto!

Dicen que si es por la guerra. ¡Por la querrá! Otras ve-
ces habla paz y, en esta casa, hambre también habia.

.idcmás ¿he hecho yo la guerra, o qué? Si la hubiese he-

JDIA UE

.idcmás ¿he hecho yo la guerra, o

cho yo, no mç fallarían, a buen seguro, cocineros 11 viandas
y encima reverencias. Pero como no he hecho más que traba-
jar, hambre yo, hambre los míos y encima desprecio'! O
quien sabe si la cárcel. / • ■

Paciencia, la vida no es larga.

Los i>eqi¡eñuelo-, duermen abrazados.
Sueñan, parece que sueñan. ¡Qué caras de an-

^vida'^ 'Q'ié crimen hicimos dándoles í^?55^^sa

Ya despierta el mayor, mirándome niela- é^^^'^
do con sus ojazos negros, interroqadorcs. ^y^////////r
Sus ojazos, tan i>arecidos a los de aquella "■^^/////■^'^

mi madre.

Y se me acerca, sin decirme nada, y me
da besos, más besos. Y me mira en los ojos. ''^^^

¡Me mira como si le debiera algo! M.;
voy de casa, no sea que los otros despierten ^
y me pidan lo de siempre: pan, pan, pan...

~ ¡Yo lamen, yo lamen a la calic —gi'
motea mi hijo, agarrándose a la ro¡)n.

Hay que acceder, rediôs.

El sol brilla, dándome algo de consuelo. La verdad es auc
parece mentira que habiendo tan buen ,sol, ha^rgueriTi,
hambre y que mis criaturas estén asi, tan pochas.

Una vez, siendo soldado, subimos a tomar nn cerro. El sol
nos achicharraba, nos hacia nirbeí rojas en tos oíos; no veia-
mo.s. Subimos con aquel sol de frente: subimos, subimos. Es-
lando lodos ciegos en esto de subir, se nos echan moros por
aquí, moros por aUá y por todas partes moros. Y nosotros
arriba, mas arriba, cada vez más ciegos de S<JI , cada vez más
gritando viva España. Hasta que no quedamos ni uno en pie.
Caí yo de, un tiro que me dio cl ciego de al lado, con un viva
en la boca, cayó de un tiro que le dió otro cieqo. Y todos caí-
mos. ¡Que silencio hubo entonces! Los muertos, al sol, qué
cosa, parece que todavía no descansan, asi qne qo, malherido,
cenaba los ojos por no verlos y pedia a Dios morir de no-
che. Pero en esto oigo una voz como del oiro. mundo, que ge-
mía: «¡Sombra, un ¡meo de sombra que me muero!». Abrí 'l<,s
ojos; me arrastre; un hilo de sangre iba dëjando; las vicdras
quemaban como brasas; y media hora me costó, ¡lero llegué
adonde estaba cl que gcmia: era mi teniente. Me solivié, le di
con mi cuerpo sombra; y calló. Segini el sol se movía, me mo-
vía yo con dolor de mi tcrriltic herida, para que cu aquel
achicharradero no le fallara sombra a mi teniente. Dos días
lo tuve asi, V buena sombra te di, piien qne no despichói ni

P
A5L0 Iplesiía tuvo el mérito, que natlíe discute, de eer"
el primero tiilre los fmidr.tiûres del Parlitio Sccialiàia
Obrero Espailol, mérito £il que t!aí:emos añadir cl no mo-

no? ImportaMe de ha'jer Sirio su más calificada dirisents.

Nació 6l Partido Sotinlista Obrero Español er. unos mo
montos tíe postración política tal en nuestro país que solo
hombres dotadcs de las cualidades excelsas de PEÜIO Iglesias
podían sentirse con arrestos suficientss para acometer lan
maçna emp.efa. Había f;uo romenr.ar la propssanda de unos
ideales totalmente desconocidos en EspEi ? con I.T pretencion
de que fueran comprendidos por la clase tra'JB .iadora Tirmci-
pálmente, que contaira en !u seno un porcer.iaje i¡e anr.ifaSie-
tos que causa dolor recordar. Por descontado había que temer
ia indiferencia cíe esta clase trabajadora y la reaocicn vio-
lenta de las clases ícmirartes en España, cuya cerrazón e in
transigencia en aquella época la podemos suponer por las

muestras que ofrecen esas
~''"'''*''"'^'"*'^''*'"'"*'~'"''''*^"*'*^^ mismas clases dominantee en

nuestros dias. Todo esto no
obstante, aquel pufiario de so-
cialisias acuciados por Iglc-

J / sias tuvieron el valor y e!
/, //>'wy acierto de orear el Partido.

Y dirigente
dit Pórfido

se llené, cono yp, la piel de nmpoUas. ij ahora es casi general
y tiene no sé cuántas recompensas. Mientras que yo...

Pido trabajo: no hay.
Pido limosna: no hay.

Algunos para quienes trabaje, ni se dignan mirarme.
Otros se extrañan de ver pidiendo a uno que no es d'-qo, ni
cojo, ni manco. Los nuis, se me enfurruñan.

¡\taldila seo!

Allí i^icuc don Santos, cl beato. Es un señor que hace mu-
chas caridades. Siempre le tiene a Dios en la boca. Siempre
está borrando los crc'rüí.'s obscenos di: los retretes. Pero a mi
me odia porojic Ir dijr que era de tos que hurtan el puerco
y luego dan ¡as pníict.s u O"" '""'i cnrn rio bi?nlo 1/
uñas de galo, y ruc...

Mi crio llora.
¡Maldita sea!

¿\o valdré para pedir? iMe pondrá cara de mala persona
la vergüenza?

¿No ve nadie las lá.pi'nias de esta criatura? lO creerán las
grilles que le digo yo que llore de hambre?

¡Áh, ya enloquezco! ¡Xo ¡iiiedo más! ¡Me ciego, me ciego!
ht sol, como aquel dia, vie hace nubes rojas en los ojos...

_ — ¡(luardia, (Uiardiii! ,<:orra! ¡Dcicnq'amc, por favor; dc-
tcngamc! ¡Pronto, pronto! ¡Todavía no 'he matado a nadie!

TOMAS MEABK

Lo mismo en la política que wBS^ÍIv^'' TK
no importa en que olra claso ^HS^^ ..\liBfe^
ds la actividad humana, han ^^^iWfc / ^¡JHRVC
trroasado la generr.lidaci de ^^^Kf^SSï^^HRiXv
los hom'jres en los esiuerzos ^^^Z^^^' WWV^T
generosos eneamistatios a la T\ v "^'^
realización de sus bien inten- ^ Wf '
clonados proyectos. De ahí la ^
li>ntí(ud de I.-» socípdart en BU
anneiatio progreso. Iglesias ss enci:8 !¡íra cnire :as cxccpclo
Clones, entre los funtadores, poique al tunda.- can sus
Gtr ^s t--!maratias, el Pr.rtido, conocía a fondo las ideas, el
medio pobre y hostil cfoiide tenían que ser ofrendadas prínci-
palmenie, y ponderando convenientemente estos y otros facto-
res se trazó su línea do conducía, A su condición de fundador
de mayor relieve se unía la no menos impórtame y difícil de
dirigente insuperable y positlemsnfe inigualable. A juicio
mío, Iglesirs ha sido cl mejor dirigtnts de partido enire to-
dos los políticos espai'icles, y a ello se de.íac principalmente el

éxito logrseo en España para nuesl.os q.ieriaos idsales &in
las dotes excepcior.ales para diri -ir el Prrtido que tenia Igle-
sias es muy dudoso t:ue hubiera podido el maesiro continuar
su existencia sin inlerrupcirSn, no teniendo, como no tenía, na
da de comüii con el resto de los partido-, poütícos esprñoles —
que le combatieron bin excepción , y no habiendo jfinàs la
más Isve concesión a nadie que menoscabase la solidez tíe
nuestra doctrina.

Durante su primera etapa, que podemos prolongarla has-
la que en el año 1909 se prepara la Conjunciân con los parli
dos republicanos. Iglesias dirigió el Partido frente a lodos los
demás, y no creo exagerado afiadir que C3 ;itra todos.

Cuando Iglesias se pronunció partidario de la Conjunción
con los partidos republicanos, habia logrado ya sus primeros
fundamentales propcsitos. No existía ninsún temor ni a con-
tusiones ni a contagios que amenazasen ia solidez de la obra
realizada. Iglesias s?. podía permitir aconsejar al Partido el en-
sayo de una política temporal y oportunista sin ningún incon-
veniente para la pureza de las ideas y que le permiiía poner
de relieve la superioridsd del Partido en contraste con los de-
más, no importa en qué orden o manifesíación de la vida na
cional. Este ensayo fué el primero y definitivo, triunfando.

Es esta una lección que no debemos olvidar los socialis-
tas españoles. Siempre que nuestro Partido se vea en la ne
cesídad de colaborar con los demás por claras y justificadas
exigencias de la vida nacional, aprendamos en Iglesias a
mantener la personalidad de! Partido acrecentando el nresti-
gio que legítimamente la corresponde.

A partir de aquel momento, ura v.iz que el Partido reci-
bió cl espaldarazo público de los csp?f;o!es, I ; tarea de l'le
sii s como riiri;eiite fué siempre coronada per el éxito Y' el
Partido que empujatío por Igissias en 1903 un:ó sus dé =tinoB

a los del pueblo español, ha llegado a ser el Partido s'in el
cual España no puede recobrar su destino.

Trifôn GOMEZ


